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Continúa tratánüosc del proyecto sobre Se· 
g-uriüad Interior del Estado, .v queda 
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Se ley,lllta la sesión. 
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Montané U., Francisco. 
Morales V., Virgilio. 

Pra·d.:nas M., Juan. 

ROdríguez de la Sotta. 

Héctor. 

Re<as L., Alejandro. 

Sáenz.Cristóbal. 
Ureta E., Arturo. 

Urrlltia M ... Ignacio. 
·Wa.:ker L., Horacio. 

ACTA APR.OBADA 

SEsión 30.a extraordinaria, en miércoles 6 
de enero de 1937. 

P. 

12 A. M.) 

Presidencia del señor Portales. 

Asistieron los señores: Alessandri, Bór­
quez, Bravo, Cabero, Concha, Cruz, Errá­
zuriz, Figueroa, Gatica, Grove Hugo. Gu­
mucio, Hidalgo, Lira, 1\liCl11e15, Morales, Pra· 
denas. Puga. Rodríguez, Rosas, Santa Ma­
~'ía, Silva, F1'eta, "Urrutia y Wachholtz. 

El seuol' Presidente da por aprobada el 
acta <le la sesiún 28.a, en 31 del mes pasa­
do, que no ha sido observada. 

El acta de la sesión 29.a, en 5 del pre­
sente.queda en Secretaría a dis,posición de 
los señores Senadores, hasta la sesión pró· 
xima, para su aprobación. 

CtTENTA 

No hay por aprohar. 

Orden del día 

Entrando en el orden del día de la pre­
sente sesión esperoial, se inicia la discusión 
particular del prOYE'cto de ley de la Hono­
rable Cámarll de Diputados. sobre modifi­
cación de la ley número 5.786, de 2 de' 
enero de 1936 que reformó el impnesto a. 
las compraventlls comerciales. 



, 

I 
~. 
I 

· . 

CA}L1.RA. DE SE~ADOnES 

Se toman como base de discusión las in­
dicaciones formuladas en el informe re8-
ppetiyo de la ('omisión de Hacienda. 

Sin debate se aprueban sncesiyoll1ente 
por asentimiento unánime, todas estas in­
dicaciones y además las siguientes: 

Del señor Rodríguez de la Sotta. para 
agregar el siguiente artículo nue\"o, a con­
tinuación del artículo S.o. <[11C pasa a ser 
5.0 : 

"Artículo. .. Agrégase al artículo 2.0 ele 
la lry número 5,786, de 2 de enero de 1936 
el si¡nlÍente inciso: 

":\'0 se cOllsÍllel"arán operaciones de ela­
boración o transformación Rquellas que su­
plan labores g'enera],mente c1om~'stica'i y 
tel1g-an por ohjeto Ülll solo Rconcliciol1Rr las 
materias primas, sin agregarles un valor 
apreciable, a jnicio exdusiyo de la Direc­
CiÓ11 (le Tmrmrstos Tntemos". 

Del señor Gati('a ]Jara agregar, a conti­
nnación c1pl art,Ícnlo Rnterior, el siguiente: 

"Artículo .. , Agrégase el siguiente inciso 
que fignrará como 2.0 del artícnlo 4.0 ele 
la le:-- número 5,786: 

"El impllesto establecido en el mClSO 
anterior serÁ rle tres y medio por ciento 
'para h1S primas lH'oyellientes de contratos 
di> seguros, con exclnsión de los reseguros, 
a los cuales 110 afectará este impuesto ni el 
anterior" . 

Del señor Tjira. pRra agregar al final del 
artículo 9.0 del proyecto de la Cámara de 
Diputados que la Comisión había propuesto 
110 modificar. el sig'uiente inciso, que COilll-

1)1eta1'ía el número 41 bis a que ese artículo 
se refiere: 

"Quedarán exentos del impuesto a que 
se refiere el inciso anterior los contratos ele 
edificación rlr casas que se construyan al 
amparo ele 1<: lr~- número 5,950, que creó la 
Caja de la Habitación". 

Del seDor Hid¡¡lg'o, !para agreg'a1' antes 
del artículo final del proyecto, el siguiente: 

".Art,íeulo. .. "\g'l'ég'ase en el inciso 4.0 
del número ilf, rlel artículo 7.0 de la ley 
nÍlmero :1.484, despnés de las palabras "re­
conoC'idoc~ 1101' l<: le~-", las signi.entes: "por 
h Caja Naciollal de .Ahorros". 

Queda termillada la disensión elel pro­
yecto. 

Sn tellor es como signe: 

PROYECTO DE LGY 

"Artículo 1.0 Ag!'~~'¡Jse ;11 il!'~íelllo n.o 
tIe Ii! le ... · I¡(¡mero '),186. (le :2 ([1' ellfl'O ele 
lU:,6. el "l;lllieute iil~jS() filial: 

"::-'en'ir:'11 (lp i!l;OIlO i¡] impupsto que es­
tablece el i1rtíl'1l!O 2.0 las callti(lades que 
Se' hnhiel'cu pa;2:i\clo, el1 yirtntl cIé' 10 (lis­
¡mesto ell el mismo i1rtí('ulo :-- el anterior, 
'-obre ];¡; lllií!C':,ji¡:' pl'illlil~ empleadas en la 
'" pe prollllt,(,lcíll. Pil!',1 este sólo 
e['pdo. ~e pl'e-.1'11](, Ile l1rrec·ho (1ne respec­
to (1,' cli(·ha:' lllate!'iiIS ~e ha pi!gilll0 impnes­
t );;()blT UII Yi1;or j~'1li¡[ al elll('nellta por 
('¡(']11 () (le1 prcc·jo Ile ti",11~fer(,lI(,ü1 (lel ]lí'!)­

(l]]('j () eh¡JJOra(1o". 
Artíc'cll0 Z,.O !lltPre~)\a,e. eni re los inci­

so" jlrimero .'- seg-ll11clo elel artÍell]o 4.0 (le 
1;1 le.,· llÚmrl'O ¡j.ISo. el siguiente: 

"El impuesto CJlle deba ,1plie<l1's(" sohre> 
remul1C'l'ilriolles por ('onfección ele obras 
matniales. gravará solamente a la pal'Íe 
ele di(' has rem1ll1eraeiolles que exee(la de 
8,0(]() pesos al mes, siempre que los servi­
cios Si:1ll prestados por obreros que tn1 ba­
jen illrlepellllientemente, solos () il.,·¡¡,l:1 :l, 
a lo m{ls por dos operarios". 

Artículo 3.0 SnbstitÍlyell~e. en pI inriso 
primero clpl artículo 9.0 ele la 1e)- número 
,J,786. (le 2 ele enero de 19;j6, las palabras: 
"ohnl~ materiales" pnr estas otras: "oln'as 
materiales muebles": .v substitú,vese el inci­
so seg-I\llclo del mismo artículo 9.0, por el 
sig'uiellte: 

"En ,,1 caso (le estils personas se aplicará 
el illlllUFSlo sobre el yalor total (le la o·bra 
eonfel'ci(Jnada, practie;Índose la (lecllleeión 
a que se rE'fiE're el in('i~o final elel artíeulo 
0.0 ". 

Artículo 4,0 Ag-l',>gase la signi.ente le­
tra en el cll'tículo JO (le l¡¡ misma le~' ('itada 
antpriol'luentp: 

"f) L;¡:, elaboraclits () eonfpceionac1as por 
pellllpiio.; productores autónomos, hasta por 
un y,¡Jo]' de (1.00.0 lJCSOS al me~. 

"Se e1l1iencle pOl' peljlleñn 111'ollnC'ior au­
tónomo a i1qnpl q;¡P tt'c1bajPi]](1epPll(1ienlr­
mente. "cílo o a)-nc1a<1o a lo m{I';; por (los ope­
rarlO" 
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Al't~Clll0 G.o "\g'l'égase entre las t'xl:ep­
ciolles i: (JlI" se refiel'e el artíl'ulo 14 de 
la misnw ley ií,786, ya eitada, u la Caja de 
CoIOn;Z'll'i(;lI Agl'Íl:ola, 

Artículo 6,0 A¡n'{'ga"e al artíc·ulu 2,0 ele 
ID !fY llúmero ,J,7dU, el(O :2 ele ellero (le 1936 
,,] "ig'uiellte illéiso: 

".\0 se cOIlsidl'l'<lrún operueiolles de ela­
ho('a¡,iiíll o tl'am;fOl'lllilC:ióll (Hjllell}!;; que Sll­

l'hU! la !JOJ'0S \!'l'llc['"llllellte c1emésticas y ten­
g¡ill ]l0r ohjeto ta11 "ólo ,\(~()llclic:i(}llar las 
matcrias prinuIs, "in <1gTegill'les 1m 1'alo1' 
al,rer·ialJle, a jujeio rxdusin) (lr la Direc­
(.í,')j\ (le ImplIc·;tos 1111 ehlOs", 

Articulo 7.0 "\,! . .n·égase el signiente inci­
"~r,. l[lle figul'<lrú C'OlYlO segundo del artlC:U­
JI:> -Lo de la ley número 6,78G: 

• 'El impuesto e,:;tahleeiclo en el inciso ai1-
ferio]" sel'ú ¡le ll'rs .\' medio por eiplIto pa­
n; :a'i ]JI'imito; ]li'I)YPllientes de contrates de 
Q'2'll 1'0 'i , ('011 r'~elll.,iól1 de los resegnros, a 
[n" ('n,lles llO ¡¡f('\'i<ll'Ú este impuesto ni el 
alHel'iol'" . 

Artículo 8.0 "\gT¡:'gilse ell el artíenlo 70, 
" (',mtillnaciólI (lrl llúmero 41 de la ley 
T¡Úmel'O ;'),4:l4. ]J11I.)li,·¡¡c1a eH El "Diario ofi­
ci,d" de J:l ele jnnio ele 19:'5,3, que fijó el 
text u defill jt i \'() (le 1 a le\' de Tiro b1'e8 Rs­
talllpillas ~' Papel ::-:rllad'o, el sig'uiel1t~ nú­
mo'() 41 bis: 

",+1 bis. Contratos elr edifieaeión. o en 
general, de ('onreceión de obras matrriales 
inmuebles, medio por ciento sobre el valor 
total de la olll'a, incluyendo en dieho 1'a-
101' la r(~mnllera(:ió'n dei eontratista, si ella 
sr fi.ia re sepa rac1amente". 

·'t¿nedaráll exentos del impuesto a que 
se refiere el in('iso anterior, los eontratos de 
edifiea(óión de easas que se eonstrupll1 al 
ampJl'O de la ler número 5,950 que ereó la 
Ca.iLl ele la Ha hitac:ión" , 

Artículo 9.0 Agrég'ase en el número 105 
.del mismo artíenlo 7.0, ya eitado, el Sl­

guienic' ineiso qne fi~ntrará eomo tercero: 
., La Direc(·ióII General de Impuestos In­

ternos podrú eXOllcn1r ele cste impuesto a 
los pequeños eomen·jantes que, por la exi­
güidad de sns negocios, sean aerE'edoJ'es a 
este heneficio. Los eomerciantes a quienes 
la Dil'ceción ac;uel'c1e esta franqnie.ia no E'S­
taníll obligados a ll('yar libros de comer­
cio" . 

Artículo 10. )"grég'anse en el melSO 4.0 
del nÍlmero 36 de1 artículo 7.0 ele la ley 

-- ... 

Húmero ;¡,-±:'l4, después (le las palabras" re­
conocidos por la ley", las ;.;ig'uielltes: "pOi' 

Jd C~:.i¡¡ .\',\,'lotlal de Ahorro,,". 
Artículo 1l.¡'~sta le." l'cgil'ú c1rsde el 1.0 

de ellel'() el\' 1 :JTi'. 

Artículos transitorios 

Artículo 1.0 CO\1clómll1se lo,; intfl'eSeS y 
S¡¡n('iolle~ en qne se 1l(1~'a ineul'l'iclo po]' 1110-

nI en el cnmplimiellto de las disposiciones 
de ];1 le:·.' llÚ!1lel'O ;¡,7~~(i, (le ~ ele enero ele 
1936. Las ofieiw\s (,Ol'l'CSp01Hlienjps (leyol­
YCl'Úll n 1(,:-; Ilfeelacl()s ln,; Slllllas que 11a­
.nm inteS!.Tnclo pOl' ('oll('epto (le ]Ja~'o (le 1 <]­

]P'i i1Itel'ese:-; ,\' sanCiOllE's. 
"Los impuestos illsolutos ('n.nlS interese::; 

SI' C'Ol1c1')1lilll e11 el illci"o 11I1 t eriul', elel!erún 
pagarse en seis ('nOlcIS mensuales iguales. La 
prime]':! (le cli"ha" "\WhlS se lwi'ú exigihle el 
último (líel ,lel mes sig'\Üellte ,1 aqllel el1 ljne 
f11e,'(' !l1lhli('a(la la presc'l1te le,\'. 

"La enot¡\ que ¡lO fl1el'P j1ag,'c!il P11 su 
opol'tnni(]¡Hl lle\'png'¡If·{i 1111 interés penal de 
uno por e¡rato <11 lIles, a ('Ulltar clesc1e la 
fee]¡,1 ('11 iJllr se hizo l'Xill'ible. ele (1('\;pnlo 
COll ei i neiso 'llltel'ior". 

Articulo 2,0 L¡IS pel'sonns Cjue llllbien'l1 
celebnHlo contrajos ('OH rl Viseo bajo pI im­
perio dc' la ]e~' ;¡A~4 para la (,ol1strnC'C'ión 
de obras púlllieHs ~'ll"8 rje('lIci(¡n. e11 toclo o 
en parte. fuesE' postrrior al ~ cle ellero de 
1336, pagal'ún las (,oJltribuciones estahleci­
das pOI' dieha ley y 110 rstarún ilfeetac1as a 
las esjablecidas VOl' la le~' 5,786. La Teso­
rería General (le la Hepúblic'a c1evolvrrií, 
prrvio i1lfol'lllp de la Dirección General de 
Obras Púhlieas, las snlllas que se 1mbiPl'en 
pagado ell pxeeso", 

Se leYl\l1ta la sesión. 

CUE~'l'A 

Se dió cuenta: 

1.0 Del siguiente informe de la Comisión 
de Defensa Nacional: 

Honorahle Cámara: 

Vuestra C'o<misión elr Defensa Xaeional 
ha tomado en consirlerac ¡ún el proyecto de 

, i 
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ley, aprobado por la Honorable Cámara de 
Diputados a iniciativa del Ejecutivo, que 
autoriza al Presidente de la República pa­
ra contratar préstamos por 30,.0,0,0,0,0,0, de 
pesos con el objeto de adquirir o edificar 
casas de habitación para el personal casa­
do de suboficiales, clases. soldados ;.~ gente 
de mal' (le1 Bjército, l\1arina y Aviación. 

De a cuerdo con disposiciones lega les "i­
gentes, el Presupuesto General de la ~a­

CiÓll consulta anualmente una gratificación 
de alojamiento ascendellte al 15 por eiento 
de los sueldos que percihe el personal ca­
sado ele las tres ramas (le la Defensa Na­
ciona 1 que no reciba habitación fiscal. 

El proyecto aprobado por la Honorable 
Gáma rH de Diputados substit uye la gTati­
ficación de alojamiento del ])ersonal de snb­
oficiall>s, clases y tropa. por una cuota que 
se destinará a cubrir el servicio de IJl'ésta­
mos ha:;ta por UI1 valor de 30,.0,0,0,,000, de 
pesos C]ue se contratarán con el exclnsiyo 
objeto do i"!cl'qnirir o edificar rasas ¡¡decna­
das, en las proximidades de los cundeles, 
que Sil'Viln de viyienda al pe¡'sonal antes 
referido. 

En la actualidad, ill personal cnsilc1o. que 
viv(~ fuera de los cuarteles. le es ll1n~' di­
fícil encontrar casas de alC]uiler que reunan 
condiciones mínimas de higiene y comodi­
dad uhicadas cerca de la~ unidades en que 
sirven, pues, generalmente, éstas esrán si­
tuadas en lugares alejados ele las poblacio­
nes. Por esta circullstancia~e yen o blig'a­
dos a ocupar casas distanho~ de los cuarte­
les, sin medios fáciles de movilizaci6n que 
les permita una comuui cación rápida con 
dichos cuarteles. 

La construcción de casas para el objeto 
en las inmediaciones de las unidades evitará 
todos los inconvenientes anotados, procura­
rá viyienda sana al referido personal y con­
tribnÍl'á a mantener el ambiente y el régi. 
meil militar en que desenyuelven sus acti­
vidades. 

Las casasC]ue se construyan C011 arreglo 
al proyecto. serán depropiec1acl elel Esta­
do. ya que evidentemente el personal no 
tenc11'{¡ interrs en arlrlllirirlns por los fre­
cuentes traslados, a qne está sometido por 
razones del servicio. 

El señor Ministro de Defensa ~a cional 
manifestó a la Comisión que las casas se-

rían de dos tipos: de dos -:.' tres dormito­
rios, con un costo aproximado en Santia!!() 
de 20,000 y 25,0.00 pesos, respectivamente;: 
con un menor valor en el norte y sur del 
país y en localidades en que se cuente con 
terrenos fiscales. 

Como ya se ha dieho, el servicio de los 
préstamos que se contraten se cubrirá con 
la gratificaci(jn de alojamiento corre.spon~ 

diente al personal que ocupe las casas y,. 
en cuanto esta gratificación sea insuficien­
te, con los fondos consultados para cons­
trucciones en las respectivas Partidas del 
Presupuesto. 

Por las consideraciones anteriores. vues­
tra Comisión de Defensa Nacional tiene el 
honor de recomendaros la aprobación del 
proyecto, en los mismos términos en que 
viene redactado. 

Sala de la Comisión, a 5 de diciembre de 
1936.-0. Señoret S.-E. Bravo O.-Tomás 
Cox lVI.-R. Michels.-G. González Devoto, 
Se(,1'eta1'io de la Comisión. 

2.0 De una solicitud (le doña Aldecira 
Clotilcle Yiera, viuda de Cortlés. en que pi­
lle devolución d e un documento. 

Debate 

Se abrió la sesión a las 10.20 P. 1\1:., con 
la presencia en la Sala de 12 señores Sena­
dores. 

:¡;jI señor Portales (Presidente). - En el 
nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 30.a, en 6 de enero, 
aprobada. 

El acta de la sesión 31.a, en 6 de enero, 
queda a disposición de los señores Senado­
res. 

Se va a dar cuenta de los asuntos que 
han llegarlo a la Secretar,ía. 

-El señor Secretario da lectura a. la 
cuenta. 

SEGURIDA.D INTERIOR DEL ESTADO 

El sefíor Portales (Presidente) .-Esta se­
sión tiene por objeto continuar la dÍl;cu­
sióll general del pl'oyee1o sobre Seguridad' 
Interior del Estado. 

,. 'i- .< r,t " ~"""'~"" -
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I':lc:c1e usar de la palabra el honorable 
serlor Azócar. 

El seftor Urrutia.--JCon la yenia del se­
ñor t:;cnadol', ruego al señor Presidente se 
sirva clispon el' que se lean las firmas de 
los "eitores Sonadores qne han pedido esta 
sesióll. 

El seíior Sccretar:o,-- La petición de esta 
sesión está LnmH1a po L' los siguielltes se­
ñores Senac1ore:,; H[lfll Puga. Cristóbal 
Sáenz, A(lUiles Con~:]¡a, \Tirgilio Morales, 
Juan Pradena:·;. Guillermo Azó~aI', Manuel 
Hidalgo, Alfonso Bórquez, Rugo Grove, 
Rodolfo lVIil~hels y .Marmaduke Gro ve. 

El señor Portales (Presidente).- Puede 
hacer uso de la palabra el honorable señor 
Azóear. 

El sellor Azócar.-Ko me ¡parece estar 
en este siglo, y es algo que repugna en esta 
época de civilizacióll y de cultura, entrar 
a preocuparse y a discutir una ley ,que pu­
do haber sido dictada en el siglo XVIII; 
pero ni siquiera en el siglo XIX, y mucho 
mellOS en el siglo XX. 

El honorable Senador señor Gumucio le 
dijo al señor Ministro del Interior que él 
,era de esos románticos que quería para su 
país y en este siglo, las libertades dcl siglo 
XIX, y que no consideraba caduco el C011-

cepto de aquel siglo respecto de la liber­
tad. En realidad, el señor Senador tenía 
toda la razón, y lo que es una cosa anticna­
·da, ele los antiguos tiempos, es precisamen­
te la tiranía y las restricciones de la liber­
tad. Es así como un autor decía; 

"El uso de la fuerza para reprimir la 
0lposici6n al Gobierllo es una téclllea tan 
antigua eomo cualKluiera otra en la histo­
ria del mundo. Bl'a el método del déspota 
oriental, del tirano griego, del empera(lor 
romano, de los pl'illcipillos que dominaban 
la ciudad medieval italiana y la pequeña 
provincia alemana. 

"Lo que acaso sea lluevo es el pl'opósi­
to declarado de los nuevos g'0 beruantes­
y tal vez el señor Ministro del Interior sea 
uno de esos nuevos gobernantes-de des­
truir "el cadáver hediondo" de la liber­
tad, poniendo así fin a lo que ha sido, por 
10 menos desde la época de Heladr, el mús 
noble motivo de aeción que han conorido 
los hombres". 

;¡<~n nuestro país, señor Presidente, hay 
1ll1a tradición c1e libertad; no hay nada que 

mueva más a las masas, y a la sociedad en 
general, ,que la dcfensa de la libertad. 
~uest ro pueblo quiere sólo libertad, porque 
sa be que eon ella conseguirá su bienestar, 
il:i CCH]]() :~;]":-I Ülmbién el l'égimen demo­
cl'átiC'o, que ;;u1;si.,1e con la libcl'tacl,por­
que no eate \iU ré~'imen democrátieo sin 
liberific1, ~- este anhelo, que siempre J1(1 sido 
¿¡e Chile, huy lo es de todos los pm'blos de 
SOlte y ~';llllillllérica. 

Hoy mi"m<1, un cable transmitido desde 
Estados GIl idos, en que se da a Cllllo~er un 
diseurso prollllllciac1o por el Presidente 
I{oospyclt, habla con grall satisfa~ción de 
que la América del Sur, como la del Norte, 
están dando a la humanidad y al mundo un 
cjemplo ele lo que puede la democracia, y 
diee: "Las recepciones muy cordiales que 
me fuerOll l)]'indadas el'au un ti'ibuto a la 
<1emocra~ia. 

"Para mi. la observación capital que 
hice en esta visita fué que las masas de 
los pueblos de América están convencidas 
de que la forma democrática de Gobierno 
puede tener éxito, y que no desean substi­
tuirla por ninguna otra forma de Gobier­
no. Creen que las democracias son las más 
ea pacitadas para ihacer frente, en el inte­
rior, 11 los cambiantes problemas de la civi­
lizaci611 moderna, y que son también las 
más eapaeitac1as para mantener la paz en­
tre sí". 

Natumlmente, el Presidente Roosevelt no 
vino a Chile. i Qué decepción habría sufri­
do si hubieJ'a venido a este país! A este 
país en que se tramita la dictación de una 
ley que no significa otra cosa que la de­
rogacióll de la democracia, la suspensión 
ele todas las libertades democráticas, el 
cambio del régimen democrático por el ré­
gimen fascista de fuerza. 

Pero eso, señor Presidente, no lo puede 
permitir el país. 

"En el yerdadero sentido de la palabra 
-agrega-la Conferencia de Buenos Aires 
elaboró un mensaje, en nombre de todas las 
democrac:ias del mundo, a aquellas naciones 
que viven en otra forma. Debido a que, po­
siblemente, sean más espectaculares esos 
otros gobiernos, era tiempo de que la de­
mocracia afirmara su existencia". 

"Debido a que todos nosotros creemos 
que nuestra forma democrática de Gobier­
no permite afrontar, en forma adecuada, 
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1(1'; problemas mOLlel'llOS tal como se .pre­
sentall, es patriótico ;c lógico el em ostro r que 
poclemos hacer frente a las nnevas necesi­
dades naeionales con lluevas leyes, consis­
tentes con nuestra histórica estructura cons­
titucionaL elaborad8 claramente vara te­
ner 1111,) illterpl'et<¡ej{Íll lihE'l'aI, y no estre­
cha". 

En seguida, refiriéndose a los problemas 
mundiales. elijo (1ne. al eomellzar el siglo, 
el mundo lmsc'{Í (·on.:1iciolles de vida corres­
p(}udient

'
" a Lis l1hJd('l'nas invenciones de 

la industria. 
"Fné l1nestl'<I 1<I1'e,l (1emostrar que la c1e­

mocracia pllcele flllleionar en E'l mundo de 
l'oy con la 1nisma eficacia con qne funcio­
nó en un mnnc10 mús sencillo: ha('e cien 
años; y fné también nuestra tarea hacer 
algo más (l11e alE'ita1' teorías". 

Yo-como he dicllO en otras opol'tullida­
de,,--rll(mdo me inicié e11 lG~ lu(·1!11." políti­
ras. elefellc1iellc1o ¡11 aeiu,ll Pl'e~ieleJ1te ele la 
RepÍlbliea, SE'ltOl' ~~le"s~liIdrj. creí, señor 
Presiclenie, ([ne el seí!o\' j less<1llClri iba a 
hacer algo así como Roosevelt. j Gran error 
suü,í! ¡Gran dec'e¡wjtlJ! no s{Í]o 1le ~ufri(10 

.ro, sino el pnchlo entero ({ne lo ac,)mpañó! 
}], que con f;U elocnellC'ia ]loeo común 11e­
y(¡ a llls mllMS el sentimiento demoerMico; 
él.qne contrih11.\-Ó en ilqnel tiempo H la 01'­

ganiz~ción d<"mocrátiea (lE' nuestro p¡¡ís. 
]10:1' .'l h;¡ndon3 ese camillo y se ell~l·e.\ta ell 
hrazos del fllseisJl]o, qne HO otrü ('(¡sa sig­
l1ifieH esta ley. 

"Muc·llas YeeE'S ,e 11,1 (lidlO en el Parla­
mellto ~' fnenl ele él. en ]¡l prellsa c1(werhis­
tao en los eírc:nlos políticos ele la derecha, 
que nosotros el ]>o]]lin¡lll1os tlel l'é.gimen de­
mou·ático. Esa ee.; nlla me1l1 ira: En l1cimbre 
ele la izrlnierda yo digo mil veces qne es 
mentira. Tm izqniel'(ln (jnipl'E' el esa rrollcu' 
tor1:1S sus a di "iela el ('s clelltl'o elr 1 régim en 
clE'l1l0crútieo. aspira a la tn¡1l~folTI1;¡ci6n ele 
la actual orgallización por los llle(li()~ pa­
dfü,os, no 1101' la "io1ellein. 

Xo ~,01all1entr la izquierda (le Chile tiene 
esta táctica, sino que eS también táctica de 
las izqniel'Clas cle todo el mundo. Es así co­
mo hoy día la izquierda a boga en ('¡hile y 
en el munclo entero por la libertad dentro 
ele la democracia, y la e1el'eeha, en Chile 
como en todo el mmdo, tiende a los re;!:í­
lllE'lleS ele fnel'za. al fa,C'i~mD. 

pp 111,(:(,:1 l'rC'ue"cl0s de lus Dl'lllC!PlOS (lr 

1111cstro.' ilpóstoles. ele las túdicas ~eííi1l(ld~s 
]loe los grandes pensadores ele la izquierda, 
y se dice que la actuacióll (le hoy uo está 
ele acnenI0 ni con esos principios ni con 
esas túcticas, qUe imJlnh~aron este moyi­
miento mundial; pero, seilor Presidente, las 
tácticas políticas camhian COTIlO cal1l hiall 
las tácticas militares. ~úlie poelrá negar 
([11e 2'\,1110]eón fué un g'l'all táctico y c.'~ra­
tega, pero a nadie se le ocurriría hoy C0111-
hatÜ' ('OH la misma tRctica lJal'oleónica. :11. 
g·o (1(' esa táctica seguirá siendo aceptable, 
il1clisc:ntiLlemente; pero el modo de comba­
iir tiene 'que adaptarse ,ho~' <l. los aconteci­
mientos y circunstancias actuales, porqup 
la,.; situaciones son distintas. Pues lo mismo 
o,i[('ecl(' con nuestras luchas sociales y polí­
hcai'. De ahí el viraje, esa es la razón por 
la eual la izquierda en Ohile, eomo en todo 
el mUIHlo, desea mantrller li) esiructuraci6n 
c1elllOC'l'ática, para h,1(:('r, (1elltro (le ella, las 
transformaciones que é]l1l1ela. 

Las izquierdas de Chile COlllO las izquier­
das en todos los ,p,líses (lel mnm10, ¡. ,¡,aH a 
rot11eter el absurdo, el disparate de atacar 
al G (] biemo? K o, sefíOl'. Yo HO concibo qne 
hombres que tienen la obligación de poseel> 
c:nHul'a, porqne al Gobiel'l1o debell llegar 
".(J1o hombres ele cnltura S\111erior, puedan 
~1l'e~Plltal' a la c()nsiclel'a(~i(¡n delCongl'eso 
11n ]lJ'OHe.to que se titula ele Seg-nridad In­
terior del Estado, i Qllién ataca al Estado? 
¡ ~\ (ll1irll se le va a ocurrir atacar al Esta­
(lo! ~\ lladie, absolutamente nadie trata de 
atac'al' ,¡] Estado; Macar al Estado sería 
UIl ('osa de locos. Lo qne se l11'etende es muy 
elisiiJlto: es conquistar el Estado, tomar el 
E'itac1o. ¿Para '1ué? ¡Para destl'Uido? XO. 
En la sesión de ayer el honorable seilor Ca­
bel'o habló (le la r1esüucción del Estado; 
]len) ro c1i¡ro CplE' el E~.t8C1o llO se p11Nle (le~­
truie, ]1o]'(l1le en toda oeganización social 
se reqL1Íe!'p ele esta autoridad. Así como las 
r1rreeh;:s ticnen hoy día en sn poder el Es­
tado, ¡;r¡:"Jtros I/nel'E'l1JOS tomar el Estado, 
qne Sus Señorías lo tiE'nen organizado de 
acuerclo con sns principios, con su icleolo­
gía, con el interés de la clase ,que repre­
sentan, para pc!'feccioE2l' su organización 
ele a(~nprdo con nuestros principios, con 
ll11Pstnl iclE'olo!.tÍil r l'l'oflncir el hielle~Lll> 
de toda la f'olertiyich:d. () Sfa, las derE'Ch~~s 
tienen en su )lorler el l:',ta(lo COll ]¡) f~la­
lic1acl ele jI)'0(111ci1' el bienesiar ele nnos po-
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(:()f; r nosotl'os 10 C[Uel'ell10.S con el objeto 
de :H'oduclr el bienestar generaL 

¡ 1:'::stado se eOllStituye COH Ullii finali-
(1,: " e 11 ál p~ p 11a ? 

Ya Aristóteles la sefíaló dicien(lo qllC~ el 
E<, aelo exist e para 11l'OlllOYer 1 a vida bu ena, 
~\",()tl'OS tlPCilllOS allOl'Cl, para pron:oyer el 
lJirllestar gelleral. ¿Se IHI consegui(10 la fi­
ll<llil1,J(l (le nnestro Estado: ;Se ha conse­
:·piclo la "ida buella, como decía ~'-cristóte­
les '! Dejo esta cOlltestación a todo el pue-
1110 que sufre; üejoesta contestación al ni­
fío raquíti(:o,qne mnere ele ha111 bre ;" üe mi­
seria; dejo esta contestación a todos los ho­
gares ele la clase media )' del proletariado, 
qHe sufren haJTlbl'e y miseria; dejo esta COJl­

testación a esa ellorme masa que ya no (~Oll­

¡;,ic1cra esta yi(la bnella, como üecía Aristó­
teles, sino abomillable. 

El Estado, sefíor Presidente. es, l'omo di­
ce Ortega y Uilsset, una m1Íc)11ina para 01'­
gmlü:ar en forma que se produzca el bie­
llestar llaeiollal; pero esa m(I(¡uina, como 
toda m{¡qnimL debe estar eIl poder de per­
SOllas expertns para manejen'la. Es así eomo 
esc mismo autor dice quc es gran ]lolítico 
el Il}lne sn.be hacer lo que- se dehe halce1' con 
el Estado. Pero, 1111('"t1'os goberllantes se 
espantan Lo,\' día con el Estado; tienen el 
Estado y estiín COH 111i('(10;]lo saben qué 
l,aeer COll n. El C4obierno ha llegado a ese 
]1erío(10 ql!e Housseau y :\fonte1i'(]uien lla­
lllilren el llE'l'íüelo ele degenel'wiCm de los 
GobiernD-;, que ce; l'uan(lo ¡;.~t()S pierclen la 
o}JÍllióll }Júhlica y se asustan, se rspantan, 
:r el miC'(lo los bace t0111a1' 1lledid(\;.; extre­
mas. Xo hay llada miíe; peligroso que el mie­
do dp THlrte ele los g'oheJ'llalltes, }1¡'P,; trae 
eomo eon:o.e('uel1l'ia loe; extrrmislllo:-, <le las 
c1rreeJ.¡as :r los extrenrisll10s cle las izquier­
das. Es liec'esario que f1e nna yel por todas 
se sepa en nuestro PAÍS (11)(" es lo qne debe 
hacerse C011 el E,;t,ldo, ;" se se~1a Cjne las i'Oll­

ynlsiolles, los leYéllltamientcJs y las 1'evoln­
ciones no las prodncen los agitadores, 110 

las quiere nin gún Partido; es necesario una 
vez 11liís desmentir <ine entre los partidos 
que forman las iZ(lllÍenlas, no hay ningún 
partido conspirador, (¡ne prefiera el medio 
yiolellto al medio paeífico para conquistar 
el poder. 

Q"jPl'Pll le¡" izqnien1a,; pI pOclel'; pero, 

para cOllseguirlo, toman el camino pacífico 
y no el Yi01ento. Es necesario, también, que 
se diga que son los desaciertos de los go­
bernalltes y SI1 incapicac1c1 lo que condu­
ce eontillUilJ:lente a los lenllltamientos. 

En lluesiTO ]lals, como en Sudamtrica, no 
ha habido hasta este monH'llto ninguna re­
volución }1l'011iamellte hablanclo; sólo ha ha­
bielo leYillliamientos que signifiearou eam­
bios de hombres, .r nada miís. A Jlosotros 
todo eso HO llOS interesa. 

,Ayer el honorable sefíol' Bravo, empeque­
fíe~¡el1(10 el clebate, tl'C11alHlo la cosa elIiea, 
dijo (ine eu las izqnieI'lla~, o mejor dicho, 
ellh'e los partidos que COl1l baten este pro­
yect'o de ley, lJabía el dei':eo de traer dicta­
Üores al jJoder, y qu e selltíamos la nostal­
gia de las c1il'tnduras. 

j Qué error más pl'oft1llclo! Xosotros se­
¡.!.'llimos en esio los consejos de 1\Iarx, y en 
e.'>ta lp~~ tedo lo que se refiere a marxismo 
es deliio. Habj¡lt, ele marxismo, predicar al­
g11l1 a (1 oetrill a, algunos de los principios 
sl1stellÜH1os J1Ol' Marx ya a ser un delito 
qur ]n1('c1e ser (;ondenac1o hasta con j. afíos. 
~ill elllLliugo, ::\Iarx dice que JlO se debe ju­
gar a las l'evoluciol1es. Xosotros no juga­
mos a las reyolnciones; propiciamos una re­
YOJl\C'iÓll en el sentido clásico de lo 'que ella 
sig'Jlifi('(j, () se<l, la sllstitU(~ióll elfl actual ré­

gimen, ]101' otro; pero no nos interesa cam­
biar a 1m g:oberllante por otro, al señor 
.\les';¡¡1!(ll'i pOl' C'l spñ()l' lháíle/l, Eso pndó­
ha('erse en oiras éllocas, pero 110 en la al'­
tunl, llUf'S ello demostraría falta de criterio 
político ele parte de los dirigentes del gran 
llloyimlPl1to s(\ci31 que está en marcha en 
lmesh'o país y (lue sólo podrá fracasar por 
1111 enor de estrategia ele parte (le sn direc­
tiya. 

Xosotro~, COlllO lo he dieho, aspiramos a 
1)11e psta transformación se haga 1'01' me­
rlios pacífieos, por medios democráticos. 
Rso no qlliere decir que, si mafíana por me­
dio de esta ley se le cierra el camino a la 
c1emonueia y se nos impide hacer uso de 
los medios pacíficos, hayamos de negarnos 
a recurrir a la violencia, Este movimiento 
tendrá que triunfar pese a quien pesare. 
Xo necesitaremos de dictadnras, sino de 
o1'!2'Cllliza(:i6n p?ra conseguir el finque per­
t~eguilllos, Somos la inmensa mayoría, una 
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mayoría gigantesca en el país. Son las mI­
norías las que recurren a los procedimientos 
de violencia, y la historia, la experiencia 
mundial, 1105 enseña que son ellas las que 
abominan en estos momentos del régimen 
demoná tico, las que lo consideran un peli­
gro para Sl:S intereses y tratan de destruir­
lo. Pero nosotros que no tenemos más al'­
mas (tne la persuasión, queremos obtener, 
por m edio de la persuasión, el consenti­
micrd o ele todo el pue bl0 para organizar el 
Ebic,l1o en bien de ese mismo pueblo. Pero 
por clerlo que no quercmos un cOllscnti­
miento viciado por la violencia, sino un 
cOHsentimiento puro, inmaculado, obteni­
do, no por medio de malas artes, no por 
obra del co:h echo ni de ninguno de esoS 
medios detestables a que se recurre en al­
gunas oportunidades para obtener ese rol'}­
sentimiento en las urnas electorales. 

Señor Presidente, ha llegado el momento 
,en Ique debemos afrontar la lucha tal como 
~s, de sacar muchas caretas para que el país 
y el pueblo sepan quienes son los que lo de­
fienden y como está trabada esta lucha, en 
en Chil,e, y ,en todo el mUlldo. Adc'11lás nues­
tros políticos que, en su mayoría, son me­
diocridades, no estudian y de ahí su inca­
pacidad para resolver los problemas y de 
..ahí también los enormes desaciertos que han 
~ometido y que han originado los numero­
sísilllGS levantamientos que han llegado a 
ponernos en ridículo ante el mundo e'ltu·o. 

Oomo dice Ortega y Gasset, el Esta'10 es 
una máquina, y es una máquina por demás 
complicada. !Si existe una má'quina ~n una 
gran fábrica, ¡; a quién se busca para el ma­
nejo de ella? Al mecánico más capacitado, 
porque si se entrega esa máquina a un in­
capaz, es seguro que el motor hará explo­
sión y se destruirá. Igual cosa ocurro con un 
Estado. La revolución, el levantamiento SOl 

sólo orr'iginados por La inca1pareidad de los po­
líticos que dirige el l'espectiv0 país. 

Muchas veces dice: ¡, por qué en Chile, 
así como en una serie de pequeñas H8públi­
('as de Sud América, se producen tantm: 1'0-

voluciones y motines ~ Por la ,~azól! que ho 
expresado, pero, sin embargo, entre n'.)~­

otros puede decirse que no ha habido en 
realidad ninguna revolución. 

Quiero dejar establecido que nosotros no 

queremos destruir el Estado; por el contra­
J'ío. nos hemos constituído en defensores del 
E:·;jac1o r por mi parte hago una formal in­
vitación a las derechas y al Gobierno para 
que, todos unidos, sin una sola nota dis­
cordante, defendamos el Estado, el régimen 
democrático y la libertad, porque las iz­
(ll1ierclns, más que ninguna otra cntidad 
p()lít Ilfl'csitan para su ()]'¡;>:allización de 
]¡¡ lle;'cnsa que les ofrece el régímen demo­
crúti\·o. J\luchas han sido las imputaciones 
que se 110S han hecho sobre móviles de cons­
pinwión contra el Gobierno, pero hasta la 
fE'cha no se nos ha pedido comprobar ni un 
sólo cargo, y ha quedado demostrado ante el 
paí,; que esas imputaciones eran calumnio­
sas. 

Como he dicho, señor Presidente, nosotros 
tenemos UIla táetiea, una estrategia perfec­
tamellte estudiada, y ella ]lOS lleva a de­
fender el régimen democrático, y no aban­
donaremos esa táctica,porlque queremos li­
bertad para organizarnos a fin de dar la 
gran batalla, que será decisiva para el pre­
dominio de nuestros ideales. 

Las derechas sustentan los viejos idea-' 
les. Nosotros sustentamos los nuevos idea­
les. Las derechas defienden el orden cadu­
CO, y nosotros defendemos el nuevo orden. 

Se quiere hacer aparecer, señor Presi· 
dente, que las Izquierdas son un conglome­
rado ele hombres que propician el desor­
den: esa es otl'il ele las mentiras con que se 
110S combate. 

El orden es tan llecesal'io como el Estado 
mismo. Sólo a nn ignorante o a un imbécil 
se le ocurriría ataear al Estado, y sólo un 
ignorante o 11n imbécil podría pensar ,~n 

una org'anización social sin orden. 
El prDpio Lellin, E'l gran revülucionario, 

dice que son indispensables, para el éxltc 
de una l'cyolución, el orden y la discipli­
na. 

Túl c1iferencia está en q ne nosotros que­
remos el nuevo orden, el orden auténtico, el 
orden basado en la justicia y en la libertad. 
y sobre esa base desarrollamos nuestro mo­
vimiento con un éxito que jamás habíamos 
esperarlo. 

Es cierto que el Gobierno nos ha ayuda­
do en esta tarea. DE'bemos reconocer esto 
sinceramente. Nos ha ayndad~ porque con 

...... 
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till política ecollómil:a ~- financiera ha ]11'0-

ilul'ido nn oes(,ol1tellto muy gTallclp en el 
j1ilís .. '0 todos los (le::;('01110ntos IHl11 pasado 
,1 j'o I'lnar en nuestras filas. 

y laíS De¡rechas, en vez de org'a~n¡za,riSe­

como se ball orgaui;r,ac1o 0n 1oclos los paÍ­
SC't;. hail perdido el tiempo (liscntielldo co­
sas llequeilas, clislrihuy6nrlose el hotín pre­
SUll1lestario, Y no se han organi;r,aclo para 
salir a la calle. como salimos lloso1ros a 
prc(licar y a conquistar aeleptos. 

('01l10 (lec'ía el h01l0nl hle señor Cnmueic 
COll nna gnlll yi.;ión (le po]í1i('o, hay Cjne 
'combatir el (:OlllUJlislllO 110 eH la forma es­
tahlecida ell esta ley, porqlHe dispoller por 
J1l('(liu (le una le~' que el comunismo HO de­
;1 e I';C existir, es l1lla eosa sencillame11te es­
túpida. Si Sns Señorías tiellen un ideal 
lllc'jor que el llnestro, salgan a COllyellCrr 
al lllleblo de que C'fíe i<leal es SUIWl'ior, Nos­
ollos los invitamos a est" lucJ¡n (~íviea, po­
Ilienelo un ideal fren1e al otro. Bl propio 
Pl'csiclf'1l1e (le la Hepúhli"a (l(:tnal elijo el! 
;l!,~\lllil oeasióll: "las ille:i" se (~OmLat(,ll eon 
id (',1 s", COlll~ C'p 10 (le 1 (~n a! ]l<l 1'('(' e Y,1 ha 1)(']'­

,',[' "lvi(lallo. Es vlill'() que 110 hizo sino rr~­

JIC'[ir l(¡ íJUe' lWll expl't'siH1o lllllehos histo­
r::1(101'C'5, que c1eS¡nli\i (ll' es1ndiar las per-
~el'l!ciOllCS ]lulíticilS (J religlosils tlesalTo-
11<lcl<1s e11 c1iver,.;os paísC's, han coneluÍc1o 
q1ll~ lo más aconse.iable pant la humanidad, 
a [in de que JlO COIlÜIlI'le destrn~'élJclose y 
]liJÜállclo¡.;e C'Jl saJlgre, es combatir las ideas 
eo 11 ideas, 

En Chilt" como en to(lo el IlIUlHlo, la Iz­
quiercla levanta la llueva icIea. Porque, lo 
rf'pito, la luchal nOI es, como se :pretemtde 
ha('erla apa1'eerl', (le Iháfíe;r, pontra Ales­
i'iallc1ri, o de (~rove ('on11'a Alessalldri, Si:iD 
eJel IlUeyoideal. (lel lllleyO o I'(l E'11 , de la 
l1ue\'a org'aninlción. coutra el ideal que 
esU, ya en decadencia. 

]'o!' lo demás, nosotros 11(1 pedimos más 
qnr liherta€l dentro del orden. como dicen 
Jos sefíore:-; de la Dpreeha. l, Qnf> COllcentra­
ci{¡n. qné reunión ele fuerzas he1110s reali­
í'cclo los element-os ele Izquierda sin que 
ha"on impel'a(lo e]] ellas el orden más com­

pleto ~ Tanto ei~ 'arsÍque a eíSitaíSr reuniones 
~nelen 'lsis1ir a1g-Imo:-; clerechistas ;.T llevan 
a clecir, sorprel1c1ic1os: r11 realidad, esta 
gente eH de orden y" aclemás, tiene plena 

1'u;r,ón ('11 1I11l(']¡o ele lo 1j11e aice () pide. ~\sí, 

¡mes e~ialll()~, (,01l(lllistancl0 ~):ef1tp ele la de­
I'C'n1'la. que ¡¡]li111(lo11H r','¡I~i fil,ls panl aumen­
tal' ]w, IIH('sll"lS. 

Y]os l'e"lll1clClo,' :,011 .nl ('lil1'O,S y cYic1e~l­

te". 1<;n las últimas cle(:tiones municipales. 
Sill c1i"]lOllpr cle (1¡IL('1'0 ]Jara cohechar, h,,­
lllOS 1TiUllf¡felo en 1II11c]¡as comunas. Esto re­
yeli! que ,\'(1 lla,'o 1111<'. organií'ac~ión, a la eual 
la (ll'l'H,]¡i! jeYllP. P(',·o a lo que más se teme 
eo; ¡¡ Jil ()l'~nlli;r,a('i,'ltl (lel pI'oletai."iaüo, a la 
nnid,,(l sint1i('al, quP se ha (~onseg-uic1o rc­
(·iel¡j\~mt'llt(' ('11 Chile. Esta unic1ad sindical 
rs 1111 heel!o histúl'i('o cle la mayol' trascen­
(1en('ia [lolítiea r ~,ocial, (lue muy poeo'l 
pníses el el ]llI1lll1o ]lilll logTac1o ('on"eguir. 

T'Pl'O. a(]elllú" clr csa ullillac1 sin(lical, he­
lllOS ,'onsc'gu i(lo Lt lIllÍc1ac1 política ele los 
pal'ti(los (le ¡lnll1Z¡¡:la. qlle' tanto asusta a 
Sns ;";c!i(¡l'ías, ill C;ohiel'l1o ~T al capitalismo 
y to(lavía 1<1 nllicIaLl personal, (l11e es otro 
c1e los e!ellll'nto\'i necesarios para la lucha: 
lmes ('litre los elpuelltos (le hquierda no 
f'Xi':tl' amhieióll (le predominio; entre nos­
otros 110 h¡¡~' sillo el 3nlJelo ele lnehar pOl' 

un icle¡¡l y )lO llO" importa quién sea h 
]1Pl'SOllH (111C' lla,n1 [le ponerlo en ]lráctiea. 
111u'" lo (¡lIieo (11\(' llO'; il1terrsa ('S la unidad 
sipc1ind, la ullirlal1 p()líti~a y la unidad 
,persollal, () se¡¡ los tres fa ('lores esenciales 
JlilI'il clal' Ll batalla y ohte11er la victoria. 

De a 1Ií es que es1a ley ¡¡ mí 110 me mo­
lesta. sillo (Jnr la C'ollsiclel'o más bien como 
una tontería, a pesa!" (le que a 1[('111 lO S la ca­
lifir~all eOlllO llll<l le,\' cínica. criminal. 
monstruo"a. Yo (:l'eo senl'illamente (jue es-
1<1 ll'y de Seg'U!'iclarl Interior elel Estado no 
pasa (le spr lllHl tOlltf>rÍa, si es qne verc1ac1e­
l'nIllellte Se' quien, (lidar]cl pan! (lefender 
el EstclClo. 1'1'etell(1er rlefen(ler al Estado 
('O]l 1e)'es es SC1!cillamente una estupidez, 
l1ueR ('ste se (1efienele con su poder ele ('0-

aceiÓn. eon 1<1 j'ner';r,¡¡ de que dispone, y nos­
otros h('ll1();'~ rleclararlo ya qne si alguien 
prp1enc1C' c1prrihar" llllf'sj¡'as instituciones, 
oponrll'PllIos la yiolellei¡¡ a la yiolC'ncia. 

Nosotros 110 propicial110t; ~illgím mov1-
miC'l1to (,n forma yjo1enta. J\Tn~' lejos de eso, 

censuraremos .\' señalaremos ('omo traidores 
a nupstra canRa a los qne quieran, por me­

dios violentos, l1ep:ar a la destrnceión del 
Estado, porque sabemos que es a bsoluta-

59.-Sen. Extraord . 
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mente inútil pretender luchar con la fuer­
za, pues pasaron ya los tiempos de las lu­
chas y revoluciones de barricadas. Esto 
pudo hacerse en los siglos XVIII, XIX o en 
los anteriores; pero hoy día, con los ele­
mentos bélicos y las armas modernas, se­
ría facilísimo sofocar cualquier motín, de 
manera q ne sería simplemente una estupi­
dez provocarlo. 

De manera, sellor Presidente, que nos­
otros decimos al Gobierno: defiéndase, si 
ei> qne lo necesita, con su poder de coac­
ción. Todos los hombres de ciencia que el>­
tudian estas materias, reeonocen que si el 
Estado cnenta con la lealtad de las fnerzas 
armad.as, no neeesita dc ningún otro medio 
para defenderse; pero si pierde esa lealtad, 
desde ese l1lií'il11O momento sus días estarán 
contados. Supongamos que mallan a el 00-
bier'no pierde su pouer de l~oacción o ([ue 
éste se divide, ¿ podría sólo por obra de es­
ta ley mantenerse etl pI poder? Se pasaría 
por sobre ella, quedaría suspendido desde 
ese momento el r(.gimell jurídico y de de­
recho, no imperaría más que la fuerza y ~e 

haría abstracciólI de piolta ley, que más d'3 
un pub1ieista pxtralljero ('omentará joco­
samente, porqup, en realiuad es ridícula. 

Seííor Presidente, .ro quiero plantear el 
problema en su verdarler: terreno, para 
que el país sepa cómo estú planteada la 1;,­
eha ell Chile y en el resto del mundo. Soy 
el primero en reCOllOcer que carezco de la 
autoridad suficiente para que una serie de 
conceptos, hoy muy en boga, sean acep­
ta dos en el país por el sólo hecho de s(~r 

expresados por el que habla. Pero es !1e­
cesarío que se sepa bien la pOSlClOll que 
cada hombre asume en esta lucha y se co­
conozca bien la finalidad que persigue ca­
da uno de los contendientes. 

Entre nosotros a todo el que expresa al­
g'una idea nueva se le considera comunista. 
El propio' honorable señor Gumucio se es­
pantó de una de las declaraciones que hizo 
en sesión pasada y agregó: "Sé bien que 
después de esto se me va a considerar co­
munista ", aunque en realidad dijo algo que 
no se puede discutir. Y si por eso sólo pen­
Silba el honorable Senador que se le tildaría 
de comunista, i qué no se porlrá decir de 

" 

nosotros! Porqne en este país todo lo que 
no está de acuerdo con el modo de pensar 
de umchws< peJ:'6onias elS comunÍsano. En r¡e1ali­
dad este es un recurso que ni siquiera es 
originario de las Derechas de Chile. Ya 
desde el año 1600, cuando las organizacio­
lles (',apitalista~ tse sentÍall en situación di­
fícil se hablaba del terror del comunismo, 
del fantasma del eOJ1lullismo, 'pues toda 
ideolog'ía avanzada es calificada de comu-· 
nista, y !lO es que realmente se piense así, 
ya que en las derechas reconozco que hay 
hombre" de gran cultnra que saben bien 
lo que I'S C:Ollllmi'iIllo, pero que tratan de 
a>;ustar eOll el fmltasma del eOlnunismo na­
(la más qnr' como recurso polítieo. 

Es de ohse¡'yar ([ue en otra époea el fall­
t<lsma no ('l'a el eomunismo sino el libera-/ 
Jismo, .\' ¡¡sí como hoy se hnbla del com'l­
ni"lllo y se le ÜO!lsidera en este proyecto, 
('OIllO UII I1plito. en otra ('poca, en la que 
no se hahlaha de clelitos l)oeque importa­
han po('o las sanciones terrpllales debido a 
lJ!le lll'eva lec:Íall los pri]l('ipios teológicos, 
~e decía que el lihera lisUlo era peeado. 

En las 1 ibrerías de libros usados quedan 
toda vía al gUlIos (Iue c1icen (Iue el liberalis­
mo es pceado. Hace poco estuve a punto de' 
comprar nlla de esas obras para traerla a 
los l:oleg'as conservadores y hacerles ver 
qlle haeen mal en estar en companIa de 
homhres que sustentan icleas que, en otra 
época de la h i"toria, eran consideradas co­
mo pecado. 

Pero to(lo cambia, señor Presidente. y 
li 0,\' vemos a los conservadores en perfecta 
unión con los liherales y persiguiendo la' 
misma fillaliclad~ Se debe esto a q \le el li­
beralismo ha pasa do a ser una fuerza con­
servadora tam hién. 

Se ha dicho también que nosotros haeemos 
este mov~miento con el oro de Moscú. Sí su­
pieran Sus Señorías cual e'3 nuestra pobre­
za franciscana - si es que lor¡ franciscanoa, 
son pobres, pues yo conozco algunos que 
son ricos- rechazarían de lleno esa calum' 
nia. Ojalá tuviéramos oro, que 1''3 tan Ili'­

cesario para estaiS luchas. Esta PS la ¡!Tan 
Jesventaja '('on 'que nosotrol3 luchamos: no 
tenemos nada mientrfl~ los dereehifltas lo 
tienen todo. A~í también s'e dijo cl1nndo el 
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Ex{;mo. señor Alessandri era candidato a 
la Prel'iidencia de la República, que dispo­
nía de oro peruano, y hoy día los mismos 
hambres que entonCf,s lo combatieron Jo 
Ilpoyan decididamente, reconociendo así Ique 
aquello del oro peruano era una vil calum­
nia. 

Como he dicho. no tenemos reeur.~os para 
]a organización de esta lucha, pero disfru­
tamos de la ventaja que significa tener a 
nue:-,tro fa VOl' las fuerzas espirituales. Las 
fuerzas .espirituales del país están con nos­
otros, y lo están con mucho más razón pa­
ra combatir esta ley, que ya no sólo es com­
batida por ¡eh'l elementos de izquierda. sin!) 
también por hombres de la derecha: desde 
luego el cxponente tal vez de mayor cultu­
ra que tienen las derechas f11 el Honorable 
Senado ha combatido este proyecto. 

En realidad esta leyes combatida hasta 
en la Universidad de Ohile. En una encues­
ta que ~e hizo hace poco entre el profeso­
rado universitario, todos los profesores. 
unánimemente. 111 a n ifestaron opllllOn con­
traria a esta ley, de tal modo que puede 
decirse que todo.s 10-; intelectuales dé' ehi­
]{', :que toda la cultura nacional, se rebela 
contra este crimen :que se trata de cometer. 

Pero todo se sacrifica con tal de defen­
der situaciones de oportunidad. ¿Y por qué 
tanto miedo? ¿ Miedo a nosotros, que no te­
nemOr'l nada. mientras las Derechas 10 tie­
nen todo? Desde luego cuentan ·con las fuer­
zas armadas, cuentan con todo el poder de 
coacción del Estado, y yo pregunto: ¿quién 
!Se atrevería en cualquier país a sublevarse 
contra el poder de coacción del Estado. Pa­
ra que alguien lo 11icic~'a sería necesario que 
naci"era un nuevo Quijote. 

'I'¡¡:mbién han organizado en ,su favor a 
la Iglesia, otra fuerza poderosísima; y to­
davía han organizado a su favor a las ins­
tituciones de enseñanza. Toda la máquina 
estatal, que bien sabemos es poderosísima, 
la tienen de su parte las Derechas. Final­
mente, tienen todo el capitalismo a sus ór­
den"s. ¿ Y qué mayor fuerza que el capita­
lismo? Y, sin embargo, tiemblan,' se espan­
tan y eonsideran todavía insuficientei! SUR 

poderosas defensas. Están a tal punto aco­
Tazados que creo que hasta los ojos los tie-

\ . 

n"n bajo coraza, y es por eso 'que no ven 
la realidad de las cosas. Puede anticipar.;e 
entonce,~ que a la reacción le pasará lo que 
les ha pasado a todas las reacciones: se ar­
man demasiado y en el momento de dar la 
batalln, se quedan con tono el armamento 
y sn;;; elementor; 'hnyen aterradol'l ante el in' 
menso movimiento espiritual 'que s" les vie­
ne encima, y es porque saben que eu Chile, 
como ha sucedido y sucederá siempre en el 
mundo entero. triuIlifarán invariablemente 
las fuerzas espiritunles. 

Quiero dar R con ocer. señor Pre"id·en ~e, 
alguno;;; conceptos modernos, de eso/'; que es­
pantan a las Derechas, pero que están muy 
fn boga en toao el mundo y que son predi" 
cados o escritos en el país clásico nel capi­
talismo y del libt'ralismo: Inglaterra. Si en­
tre nosotro.'l hubiera alguien que dije¡'a lo 
que escribe el profesor Lasky y que Yoy a 
leer, es .seguroqlle sería procesado inme­
diatamente y enearcelado y que el libro, 
que tengo a la mano, que se titula "El Es­
tado en la teoría ;; en la práctica", sería 'que­
mado en la plaza pública. Sin f'mbargo los 
conceptos qllt' el Honorable Senado va a 011' 

los ha escrito nada menos que el profesor 
de Política de la Universidad de Londr·és, 
que está formando los nuevos políticos y 
dando a conocer los principios políti~os que 
hoy día están en lucha en el mundo entero. 
Dice así: 

"El Estado lleva consigo la seguridad, J 
la seguridad &; la condición de que depen­
de la po.sibilidadae lograr pacíficamente 
las satisfacciones que los hombres intentan 
obtener. 

En toda socifdad. es necesaria la autori­
dad coactiva que sea obedecida por todos. 
Los hombres no obedecen a la autoridad' 
por al11l,r a la obediencia" - como se pre­
tende en nuef-itro país - "sino en conside­
raClOn a los fines que con su actuación 
éreen poder lograr. Se someten a las órde­
nel'i penf-iando en loquf', a su jnicio. impli­
can; ·comparan esas órdenes 'con las sati;;' 
facciones que buscan en la vida y, de tif'llll­
po en tiempo lar:; rechazan, basándose en 
,que implican la negnción de tales satisfac-

. ciones. La obediencia es el 'hábito normal 
de la humanidad, pero se presentan contj-
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l11lCl'll1 entc' ca",o" excepcionales en los qu€- SI' 

adopta con dolor la decisión de desobede­
'cero 

E,;jo.~ ca60S excepcionales ponen de ma" 
nifiesto que lof' hombres obedecen al Esta­
do, 110 por mero amor al orden, sino aten­
diencl0 también a las ventajas que ereen 
que ese orden le/> permite lograr. Para sus 
ciudadanos el Estado es lo que hace; no 
etStá jl1,stifirado por el mero hecho ele ser 
Estado. Sólo en virtucl del jui~io que acero 
ca (Ir sns aC'Ínaciones forman 8nscindada" 
nos obtienen el asentimiento de éstos. Los 
ciUllarlanos no .se ocupan del prop6".ito filo" 
sófico elel Estado en cuanto a tal, 6ino de 
los resultados de Sl1S actividades qne cxpe­
rimentan en la vida diaria. 

El único título que puede exhibir la au­
tori(1ael coactiva pal'a rcclama]' la obediell" 
:Cia de aquellos sobre quienes se ejerce, es 
la mrrli(IFt de "u esfnerzo 'para satisfacer el 
]ll~ximo posible ele SlIS demandas. ::\Iás aún, 
no basta la intención de lograr este fin pa­
ra jnstifiear sn (lereeho a rxigil' fidelidad; 
nna teoría fundada en la intención no pue" 
de 1I11nea cOl1stituir la bal-e de Ulla filo¡wfía 
polítie¡). Fn Estado cn~'os fines son diílrn­
tidos tieneqne recog-Cl' el reto o cambiar 
RU oriellblción; ~" si intenta mantel1erlo~, 
tiene qllP llac'eJ' 1]'~0 de la fuerza. Para ello 
necE'sita tener a "u dispositiól1 instrumen­
tos coactivos, dii3tintos ele la masa" ele la PO" 

hlnciólI. en 101'; cuales ha ele apoy"arse para 
hacer respetar su autoriclad. Es decir que, 
normalmentc. la ba.se ele la ¡;;oberanía del 
Estado reside en la posibilidad de utilizar 
,sus fnerz;¡s armada" para ohlig-ar a acatar 
Sil yolnntac1. Por cOll,sig-niente. quienes con­
trolan el n<.;o (le la¡;; fnerzas armadas delE," 
tado Ron de ,hecho 10.5 c1uP]íOS de ::;n sober:1-
níR. 1'n gobirrno qnc en 1m iperíodo ele cri­
f;ijl\ no pudiese cOllfiar en rl ejéreito, estarh 
imposihilitado para eOlltiJ111ar en el pode1'. 
Pprcler el e,iéreito el', f'll realiéhcl perder el 
poder capaz ele obligar a la oposición". 

DE' manera que no ha~' razón alguna pa" 
ra Cjlle lo" elementos clil'ip:fntes tengan mie­
,do. Si Fe enl'nta con el J<Jjército. no ha,v ne­
('esiehlcl ele miÍs para (lominnr tOOft oposi­
ción. Y, en g-cneral, puede decirse que, en 
la.~ condiciones actuales, ningún movimien­
to revolucionario tiene probabilidarles i1c 

,éxito mientras no sea dudosa la lealtad de 
las fuerzas a1'madas hacia el gobierno. Aquí 
está. el corazón de la soberanía. 

De ahí que la tártiea de las izquierdas d .. 
Chile -como oe l8s izquierdas del mund,) 
entero -- ha camhiado sl1stanciahnentc, 

porque se hancollvel!C'luo ele ·que es impo" 
sible realizar una revoluei Óll con b11en éxi­
to mientras el gobierno cuente con un ejée" 
cito leal, y sería cosa dc loco¡:; pretender 
arrastrar a las masas a unft revoluclón en 
tales condiciones. 

Ellconsecuellcia. señor' Presiclente, el Go­
hierno debe ya e6tar impuesto de este cam­
bio ele táctil' a ele las izq uindas de Chil e, al':l 
como de las de todos los países idel mundo: 
debe saber qne lloha~" potlibiJidadni la más 
remota de nin?ún levantamiento o subleva" 
ción de nlle~tra parte mientrns ¡meda COJ1-
tal' con la lealtad de las fnerza,~ armad;].,. 
A e;.;te respecto el Gobierno debe racordar 
aquella famosa frase ele {'a,teJar. que dier·: 
"P t l' 1 b ' ara oc o Sln"en aR ayonetas. mcno::; pa" 
ra H'ntal .. ~e Pll ellas". Y agTega: "T~os miem-
1)]"0' elel ejérclto 13011 hombJ'es, ,""on ciudadrl­
nos, tienen sentimientos, tienen familia" ~; 
sufren con el hambre y miseria (le e.sa.s fa­
J1lilias. Y h'a~" momentos en que ellos también 
,piensan y también flC rcbelan". 

Pero para Eyitar que 0S0 .se produzca es 
110cesario que el E.síado cumpla COn la fina­
:ldad ele llevar el bienestar a todos los habi" 
tantrr; del paÍlS· 

El Gobierno .sabe hien que l1fcesita de la 
lealtad de las fuerzas armada6, y esa es la 
razón por la cnal hft patrorinaclo un serie 
de pro~"ecto.~ para el mejoramiento de 1'\11 

"itn¡¡ei011. y hay' en esta lnchag-randes po­
lítiros. () mejor diré 11n político, qne invita 
a 'l1 casa a "liS bailes. a los altoi3 jefes del 
d(~rl'it() ~" les h:1(,( tocla clase ele atrncione:i 
~" l1nlag'os. Pero la historia también de" 
muestra fJue no es e:"e el mec1ioele manteo 
11er 18 lealtad de la¡;; fuerzas armadas. No 
debplllos olvidar qlle poco antes de la revo­
luc'ión francesa, 10fl jefes de las fne1'zas aro 
"uaclas asi,stían a ro" grandes bailes y orgías 
('clebrada" en sn palacio por Luis XVI; sin 
elllharg'o. llep'(¡ 1111 momento en que ese mo­
narca perdió la lealtad de dicha" fnerza5. 

El mismo antor agrega: 

, , 
--..7~. t, ~ .• " ',-
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"Podem os creer quc la reyo 1 L!("ión bol eh e­
vil/He ha sido absolutamente mala, pero lo 
qüe E'i-; evidente es<]ne la respollsabilidad (le 
sus orígelJes y ae sus méto(los debe ~argal'­
se a los ~:'obierllos <iue la jll'('(·edieron". 

POdE'lllOS <1e<:i1', con los ("Olll1tlli,;t-;I'i, ([n e 
Hitler IlO lw,iclo en .\!i'lIiCllIiil 11!11S que ('l 
agPlltp del eapilalismo y de las finanzas; 
pero esigllnllllellte ~i('rtoqlle Sl1 "idoria ,~e 
basó en los lll'oflllHlos agrayios de millones 
de alenlillles (lne JlO veían j)osibili(lad de 
l'('ll1edinl'los ell el marco de la HeJníblit~a de 
Weimar". 

Esto clpmnestra que todas las grandes 1'e­
YOlllC'iol]eS qne se hall producido en el mUIl­

do hall sido originadas por los rlesacicrtos 
de los goberJlantes. 

Este es \lH heeho histórieo; ele llIalH'l'<l 

que si el (\e1nal Gohiprno llO quiere ([He se 
pl'Oclnz(,illl llUPVOS levantaIllipllto~, COIllO pI 
qlle ~'a se le procll1,Ío al adnal Pl'esidente 
de la Rep.Í1bliea dnrallte sn gobierllo ante­
rior, es lle('e~ario que no yne!ya el incurrir 
en gTaYl'S erro)'es aUlIq11e ('8 üe tel!ll'l'lo 
por(jl1e <1i('e llll filówfo que el políii('() que 
no ha tenido (',lpaeidac1 para gobel'nar en 
lma o]1ortlmiclad y qne lIeya al país ,1 mlil 

reyo]ueiÓll, 110 adqniere janHís el di('(~1'11i­

miento 1]('('es<11'io para dirigir a ml pneblo. 
Ojal11 ]10 SP repita esta pre<1iceióll (le 1111 

;:.'T'lll fil ósofo. 
,(:nau(lo Jos hombres se apartan <1(' los (~n­

millOS Ilormalf's cll' la yj<1a j)olíti('a es siem­
pre il1(lieio de que el Estaclo snf1'e ele una 
!!nIYi' l'lIfermE'dad. ])(' 111al]e1'a qne esta ley 
¡:,eg(m la opinión (lel g'l'an filósofo Burke, 
('S la m<lllifestDeión dp qne el Estado ac:tuDl 
sufre 11na grave l'nfermedad yqne dado 
Jos trl'minos elel proyecto de ,Seg-nric1ad In­
terior del Estado, elebe ser grayísi11lfl, aea­
so incnrable. 

Ko quiere esto (leeir qne nu sistema po­
líti('o que se Dpoya el1 las armas no proceda 
inteligentemente al hacerlo, pero ü) 1 pro­
eedimiento sólo Jla tenido éxito cuando ese 
Gobierno lJa procedido a reparar los daños 
y errore¡;; qne hall dado origen a tales medi­
das de fuerza. 

"A mi niodo de ver, ésta es la historia ele 
la mayor parte de las revo]ueiones o levan­
tamientos. Eyidentemente, quienes estudian 
las gllrrras ciyjles inglesas y las reyolucio-

nes fralleesas y rusa se dará cuenta de que 
l[)lO de sus más importantes earaeteres co­
munes lo eOllstitnye los paeientes esfuerzos 
del pueblo, para lograr paeífi(:amel1te la re­
forma ,IIJt(,~i (le il]HJar ,1 la violelleia. Hay 
llocas lll'obahiiicla(les de (l11e ,,(' jll'oduzea 
la yiolell('ii¡ e11 UI1:1 So(·j('(lad 1'11 la (111e está 
e::delJdida la (~Ollyj('cj(m de (l1]e el .Estado 
iTili 11 de emuplú' lo mejor qne Jluede sus 
o hl i gil ('i())] es. La vio lene i a su rge enalldn los 
hee]¡os hacen creer a los hombres que no 
lJ11ec1en spglliJ' t011fi<lIlclo l'11 SllS gobernan­
tes". 

;\0 sé eómo eOllseguir qHe pI Presiüente 
(le la Hepúbliea le~'era este gran cOllcepto 
q][(' est11 eompll'iado eon el que diee: 

"Bu prÍl](jpjo no se puede aeeptar pI uso 
ele la violencia en política, exoepto como 
arma de última nec\esid¡ad. 

;\nies de 1'eclllTil' él ella, hay que agotar 
to(los los proeeclimiellios legales. El poder 
debe (·oIH.juistilrse por per¡.mación; pero en 
la 111(:1](1 (le las orgallizlleiolles qne se dil'ipu­
tall el !ll'e(loTllillio político, es condición 
pSPlleial para IlwntellPr el ordell, una aetua­
eiólI illljHln·i;¡l d(' las illstitw·iones estata­
les". , 

En yel'(la(l, señor Presidente, llO se ha po­
(lí<lo ('OIlC'Plltral' en tan pocas palabras, to­
do lo (jl1e lH'cesita nu Gobierno para evitar 
1111 lev'l1ltmniento. Pero, j11spiradas en este 
1111eyO ]lrilleipio, </11e no sólo prediea este 
])e)];o;a<1or, .sino todos los pellsaüores moder-
110S. es ({ue las j;t,quierüas del mundo han 
eambiado de táctiea :r dieen, como dice es­
te autor, que no a(:eptan la yiolencia sino 
('(¡lllO última lleeesidac1. Y estamos eonqnis­
tamlo el pode]', pOrflne lo que queremos es el 
]lo(l('l' por persuación; y estamos recurrien­
do, para las reformas, a todos los procedi­
lllielltos legales: estamos aetuallc10 dentro 
(11'1 procedimiento jurídico establecido por 
li11estra 'Col1stitnción. 

El señor Rodríguez de la Sotta.~íPero ha­
ee pocos díaR nos decía todo lo contrario Su 
Señoría. 

El señor Azócar.-X o entien<1e Su Seño­
rla. 

El señor Rodrígllez de la S'otta.-Xos de­
cía todo lo eOl1trario hace pocos días. 

Bl señor Azócar.-N'o, señor ¡Senador. ~o 
he diello llada contradictorio. 

:, 
'~";"'''')'.'-'' .. ~ _/ 



_,'1 

(' 

l! 

. "~';>\,,~~"~C~'Y"~",", 
. ~. I 

934 CAUARA DE SENADORES 

El señor Rodríguez de la ,Sotta.-j Pero SI 

lo oímos todos! 
El señor Azócar.-No basta oír; hay que 

uiscernir. 
El señor Rodriguez de la Sotta.-Le pre­

glll1t,é en cuantos días iba a ser esa reyolu­
ci6n. 

El señor Azócar. - Ahí está demostrando 
que no entiende. 

El señor Rodríguez de la Sotta.-Explí­
CJuenos los medí os constitucionales para 
atropellar la \Com;titución ... 

El señor Azócar. - Estoy diciendo que 
UlHl revolución no se prouuce por obra de 
un hombre, ni por la obra misma de coledi­
yjdaeles polítiC'3s ... 

El señor Rodríguez de la Sotta.-Estoy 
de aeuerdo en que por obra de Su Señoría 
llO se va a prouue)l' nada ... 

El señor Azócar ... que todas las r0y0111-
(·iones f'e han pl'odncido pOI' los desaciertos 
ele los Gobiemm,. Entonees. he dicho (]lW 
pste Gobierno ha eometido tal número de 
desaeiertos, qne si no cambia de rumbos, 
de orientaciones, fatalmente vamos a llegar 
a una reyoll1ción, a un levantamiento, (Ine 
]]osotl'OS 110 propiciamos . .r qne para nues­
tro movimiento sería llllO pertnrba('ióll en 
estas CireUlJf',talleías, sCl'ía, eomo di.ie ha('(' 
1111 momento, lUla falta de estrategia impel'­
(lonable de ll\lestras c1ireeti'nts, ]lrol1ieiar 
ahoré! un movimiento; pero estas dir(,(~tivas 
S<1 bell muy bien lo que haeclI y la t'llorme 
respollsabilidad que tienen allte las masas 
qne en estos momentos dirigen .. No seremos 
]]osotros los que vamos a ejecntar ,l<:ÍOS de 
violeneia; lJO los neeesitamos y los re('ha­
zamos con to(la energía. Lo qne queremos 
es clcsarrollar este plan delltl'O (le los me­
dios Jeg'ales. 

E1 señor Rodríguez de la Sotta.-¡ La re­
volllrifm eonstitueiona] ... ? 

El señor Azócar.---<Pero tmn bi\>n \¡ e dicho 
que si el Gobierno, los capitalistas y las de­
redws nos ,jerran el camino de la leg'aliclad 
~. llO~ restringen las libertades y se colocan 
en lllla situacióll de hecho, de violencia y 

de fuerza, estamos todo;;; dispuestos a lu­
ellar clrntro de ese mismo terrello, y las res­
ponsa bilidades ante las generaciones aetua 1 
y futura, las tendríanqnirlles provocaron 
aClOS de violencia. 

.. 
0°" 

iN osotl·os, ante esa situación creada, no 
nos esconderemos ni echaremos sólo a las 
masas a luchar; en tal caso saldremos al 
frente y seremos los primeros en caer en la 
lucha. 

(Caela generaeión tiene sn destino históri­
eo; la joven generación está impulsando el 
a(~tual movimiento social y su destino es el 
de hacer una gran transformación en nues­
tro país para obtener el bienestar no de un 
grupo pequeñísimo, sino el de conseguir el 

bienestar para toda la sociedad. 
'rodo el mundo sabe que si el 'Parlamento 

prohibiera el ejereicio de la religióll cató­
li~a, quienes la profesan infringirían la ley 
en vez ele obedecerla. 

¿ (~ue dirían mañanaSl1sSeiloría~ si nos­
otros llegúramos al Gobierno y dijéramos 
(lue se prohibe la religión eatólica en Chi­
le'! Dirían sencillanwnte qu e éramos unos 
estúpidos; sin embarg-o, este proyecto de 
ley eOlltiene disposieiones análogas a las 
'lUl' Sll;St'llorÍas repncliarÍ<m y eúlificarÍall 
e11 la forma que he dicho. 

Por eso este autor agrega: 
'Todo el munclo comprende que si el Par­

iamellto fuera lo sufieientemente estúpido 
para declarar ilegales las organizaciones sin­
c1ieales, los sindicatos lucharían contra esa 
le:,~ en H'Z de cumplirla normalmente". 

Este proyecto de ley 110 nI en eontl'a de 
esas libertades rcmúnti\'as de qne !lOS habló 
el l]()Jlorahle sellor Gum1H~i(). Esto no inte­
resa; se va mús a fOllCl0. Lo qne se ,quiere 
clesintir ('OH esta leyes la organizaeión del 
llI'oleiariaclo, porque se sabe (11[e el día que 
se um¡ todo rl pI'o]('tariac1o lJaeional que 
es la inmensa mayoría, hará la trallsforma­
('ión que ne('esita para obtener subipuestar, 
¡¡sí e01110 ahora ,lw,)' un grUllO mi1101'ita1'io, 
prq11l'íJísimo, Pll este país <¡ur tiene esta 01'­

g'clllizaciún para obt(~Ilel' su bienestar que 
lla C'ollsegnirlo. :1'r1'o segnir(¡ la orgalllza­
eióll .. \" lleg'ar(¡ l1Jl momento en qlle los obre­
ros ('()llCjnistrn ei poder, no para establecer 
la tlieLHlura drl proletariado, qur tanto 
t ClllrJl Sus :Señorías y que no es mús que Ulla 
hase, porfJuP, e11 realir1ac1, las mayorías no 
l1el'esiÜIll de dictaduras y, eomo el prole­
blriado es la inmensa mayoría. establecert 
el régimen (le consentimiento, que es el ré­
gilllen clemocrútico. 

1ti:?3 ~1l 7~? il~ ~>:lJ-~~ ~~~~~. ·~~·~·\··(i~~.;:~~ '-i ~~~ ~~ 
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::-.Josotros tenemos prohibido a nuestros 
oradores que hablen siquiera de la dictadu­
Ta del proletariado. 

El señor Rodríguez de la Sotta.-Por tác­
tica ... 

El señor Azócar.-Eso pudo haberse con­
seguido en otras épocas y no es posible tras­
plantar todas las ideas a un paí:>, como las 
cou\;ibió un peu:>ador. Las ideas son para 
diseutirlas y, una vez discutidas, criticadas 
y adaptadas a la realidad, esas ideas se 
ponen en práctica. 

J~os hechos históricos y la experiencia noS 
están demostrando que el proletariado no 
ne('esita de ninguna dictadura y, si mañana 
toma el poder la clase hoy oprimi(la, que es 
la inmensa mayoría en número, no va a ne­
ee~itar de la fuerza y, si tiene el poder de 
eoaec:ión del Estado que hoy día tienen Sus 
~eñol'Ía", si ese poder de eoaeción pasa a la 
otra clase a la cual tambiéll pertenece to­
clo e"e poder, & para qué la fuerza de impo­
siciflll? ¿ICO)] qllé objeto una dictadura? ¡Se­
ría algo inútil ~' absurdo. 

De ahí que en España los elementos de 
av,ll1zada tomaron el poder antes de la re­
volllción por las vía:,; democráticas y esta­
ban defendiendo el régimen demoerátieo; 
'pe]'o la clase dominante no se pudo eonfor­
mal' COI] la derrota, cosa que era de esperar 
.Y pl'rver, porque jamás la clase dominante 
se ha rendido, se ha entregado sin lucha. 
E-sto hay que reconocerlo: esa elase es va­
lerosa y se organiza para la lneha. 

::\osot1'os tambié!l sabemos que mediante 
el 1 rillufo del Frellte Popular obtendremos 
el poder dentro elel régimen democrático 
por los medios legales; pero sabemos que 
dC'f-pnés ese triunfo no será aceptado por 
]a~ derechas pues si lo aceptaran constitui­
rían una excepelOn a la hllmanirlad. No, 
ellos emplazarán sus fuerns para prepa­
rar nn movimiento y constituir una dicta­
dura para tratar de arrebatarnos el poder. 
Pero todo está previsto. Imcharemos, y así 
como venceremos en la legalidad, vencere­
mOtl también en la violencia. Ojalá evitemos 
MJUÍ la revolución sangrienta. Este debe 
ser 1111 anhelo de todos los ciudadanos; sin 
emhargo, talvez las derechas de Chile a imi­
tación de las derechas de otras partes del 
mundo, van a preferir el baño de sangre. 

" ~ .1' ~:\~}~' :~~ J" 

Lo que es nosotros no propICIamos esto, pe­
ro si se presenta lo aceptaremos como sím­
bolo que purificará nuestro movimiento. 

El autor que tengo a la vista agrega: 
"Jja lección que parece desprenderse de 

nuestra experiencia histórica es la de que, 
en una democracia constitucional, un go­
bierno no puede imponer su voluntad a sus 
ciudadanos, más que en cuanto éstos la 
acepten en lo fundamental respecto de los 
fines que en realidad persigue el Estado. 
Dondequiera que se produce en la opinión 
una fisura profunda, se descubre la fragi­
lidad de todas las estructuras constituciona­
les, .r en tales circunstancias, los movimien­
tos hacia la dictadura son rápidos y fáci­
les. Esto ocurre con mayor intensidad en 
épo('as de inseguridaa eeonómica. Quienes 
t iel1 en mueho que perder con cambios de 
grall· ellvergadura, de cuya conveniencia no 
e:,;1én, además, convencidos, no se dejarán 
conveneer fácilmente del derecho del go­
bienlO a hacerlos: generalizarán su opi­
niÓlJ particular, de que sns intereses priva­
dos están amenazados y la convertirían en 
el prineipio de que está en peligro el bie­
nestar de la eomunidad, y no será raro que 
intenten entonces defender lo que creen ne­
cesario, incluso a costa de atacar al Dere­
cho y el Orden". 

:Es 10 mismo que expresaba yo hace un 
momento y que está ocurriendo en nuestro 
país. ,se c1iee que están amenazados los inte­
reses de un grupo; se cree que los intereses 
de esa clase son los intereses universales y, 
so pretexto de la universalidad de esos in­
tenses, se pide orden y se restringe la li­
bertar!. Xo es que se tema tanto a ciertas 
ideas ni a las luchas electorales. Se teme al 
r;roblema económiC'o, se teme que la clase 
dominada, se dé ,cuenta de cual es su situa­
ción y de los dei'echos que le corresponden. 
:Se· teme a la crítica diaria que estamos ha­
ciendo de este régimen y de esta organiza­
ción; se teme a la persuación que se está 
alcanzando en el país acerca de que eSH 
régimen cumplió ya su época y que hay ne­
cesidad de cambiarlo por otro. 

"El Estado, para presentar como válido 
su título, tiene que realizar sus funciones 
CO)] a bsoluta ausencia de parcialidad"_ 

De manera que el Estado que quiere que 
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/Se le es,time y se le r,espete, dehe malD1ifest;1r­
se absolutamente imparcial. Ese es el ma­
yor título para el respeto, el único título 
para mantener el orden. Pero aquÍ, ¡, existe 
la imparcialidad ~ ¡, Quién lo puede sostener? 
Aquí, el Estado y el Gobierno están entre­
gados incondicionalmente a una clase y a 
Una combinación política de Partidos de 
Derecha. 

"Donde el esfuerzo del Estado se incli­
na seriamente en fa VOl' de algún grupo es­
pecial de la sociedad que controla, es proba­
ble que tarde o tcmprano se produzca la 
revolución ... " 

El honorable señor ,Rodríguez de la .sotta 
dirá ahora que estoy anunciando y propi­
ciando la .revolución. 

El señor Rodríguez de la Sotta.- Ahora 
110, el otro día si que lo hizo ,Su ¡Señoría. 

~JI señor Azócar.-No lo he hecho, señor 
Sellador. 

El señor Rodríguez de la Sotta.-Vea los 
boletines de sesión el señor Senador. 

Ahí están sus palabras. 
El serLOr Azócar.-No ha habido nada de 

eso. 
,Es el he('ho qne 10 que presenciamos aquí, 

como nadie lo podría negar, pued~ producir 
una revolución. Por eso nosotros desde esta 
alta tribuna, le pedimos al Gobierno y a las 
derechas que evitemos la revolución, que 
no incurramos aqúí en el grave error de ir 
a la Yiolencia, a la rebelión, a los levanta­
rnlC'11tos. 

GrC'emosque toda revolución debe empe­
zar germinando en los espíritus; debe, cual 
t:'l fruto, madurar y alcanzar su estado de 
(~ompleto sabor para que cumpla su finali­
dad. No se puede improvisar una revoln­
<:ión; el revolucionario que impuhw una re­
vo]nción inoportuna va al gran fracaso. Por 
eso, cuando n11a revolucióll está preparada 
y todos los espíritus están con ella, no se 
necesita de la fuerza para producirla. Un 
ado electoral puede constituir la revolu­
ción, una ley que se diete en un momento 
dado puede también determinarla si cons­
tituye una transgresión de la organización 
que rige en un país. 

A nosotros se nos considera como ambi­
ciosos que estamos deseosos de llegar al po-

.. 

del', a ser ministros y parlamentarios y a te­
ner situación dentro del Gobierno. 

¡ ¡Cuántos de nosotros hemos podido llegar 
al Gobierno! ¡Cuántos de nosotros habría­
mos sido recibidos con los brazos abiertos, 
para cooperar a la acción del Gobierno! Pe­
ro hemos preferido apartarnos del que aya 
fué nuestro caudillo, que despertara tallta 
simpatía, verdadero cariño, p~rque no nos 
guiamos por afecciones personales, intere­
ses pequeños ni pasiones u odios, sino que, 
felizmente para las masas de nuestro país,. 
ha llubido aquí un grupo de idealistasqne 
se sacrifican, que rcc.iben persecuciones pe¡'­
sonales a diario, pue's nos ocurre 10 que 
am1l1ciaba en la sesión anterior el honora­
ble señor Gumucio en orden a que sería mal 
interpretado por muchos de sus amigos, al 
atacar un proyecto en debate. 

¡ Cuántos amigos hemos visto que nos 
vuelven las espaldas! ¡Cu¡'¡ntas persecucio­
nes de carácter comercial hemos recibido! 
¡ Cuántos sacrificios no estamos sufriendo 
en estos momentos! Sin embargo, señor Pre­
sidente, continuamos en la lucha porque te­
nemos fe en nuestros ideales y porque tene­
mos sentimientos de justicia, por los que 
estamos dispuestos a sacrificarlo todo. ISa. 
bemos que la lucha es ruda; pero, al mis­
mo tiempo, no ignoramos lo qne la historia 
enseña en este sentido, o sea, que lo han si­
do todas las lucJlas para cambiar de régi­
men, y acaso ésta lo sea aun más. 

Es natural (Iue los que hoy día militan 
en los partidos de la dereclu: estén gozan­
do de todos los beneficios y privilegios que 
]),lr:al eUo" proporciona la lactual orO'lJniza-

. ~ . o 
(:](m, ({ne le" brmc1a una situación agrada-
ble. Yo ülmbién he disfrutado de esos pri­
vilegios, y si abrigara sentimientos egoís­
tas posiblel1lE'ute querría seguir gozando ele 
ellos. Pero algunos hombres tienellque sa­
crificarse para que surja ll11a nueva orga­
nización. 

La organización del siglo XIX fué c11s­
tinta de la que había en el siglo XVIII, y 
todos sabernos que fué necesario haeer gran­
des saerificios para pasar de una a la otra. 
y, sin embargo, hoy día nadie querría re­
trogradar a 1<IS ol'ganizaeiones que había 
el] ('sos siglos. 

".'".'-
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S('l'Ú, pues, completalllente illútil ljue en 
Chil(' se trate el" cletene1', así nmlO en el 
mundo entero, la nueva organización y en 
el próximo siglo las mismas fuerzaR conser­
vadoras (Ine defienden la organización elel 
siglo XIX, que cOlllhatíall los cOllServ(lc1oJ'rs 
del :,;iglo XYllT, aceptarán rsta llueva orga­
niza (~ió!1. 

El ambiente de la época ele la e:,;clavituc1 
hizoqne g'l'andes pellsadores la (lef(']Hlirsell. 
Yo pI'P¡ .. n1Ilto ¡¡ho!'a, quién sp aj¡'pyeI'Ía " L!r­
fender la psclavitml '! Xa(lie, r sin elllbargo 
([lIe fllt~ ¡}pfelldid¡!. 

El sPltor Silva Cortés (iPresideatp) .-Ha 
Íl'al1scUlTiüo el tiempo que fija el Hegla­
mento para los discursos en la disensión ge­
neral, o sea, hora y media; de modo que 
solicito el ¡¡sentimiento del Honol'ableSe-
11<1do JlHn! que siga usando de la palahl'il ('1 
hOllora ble señor Azócar. 

El señor Azócar.--Voy a term;lim', ;.;eñor 
Pl'esiclente, J' sólo me resta pedir a ¡ Hpllonl­
ble SC]l¡al0ljl1e aenente la illsereiún ell el 
BoletÍlI de Hilas seis páginas del libro del 
a1l10]' qnp 111' estado (00111e1Itan(10, el fin de 

uo ('¡ll1Si!l' <11 Honorable :Senaclo. 
El :-:eiíol' Silva Cortés (Presidente).- Si 

]JO ]¡'!,\' iJlI'oJ]yellielltp se im;ertará la lectu-
1'n <l Ijl10' ¡í !1;¡1e el seiíol' Sf'llador en el Bo­
Jet íll de Se~iOl!es. 

Ac·orc1aüo. 

(El dOCll11H'lltO l;l1ya iWierclOll soli('itó el 
hO)J .. oI'llble señor Azóc'ar es el siguiellte) : 

"EI Es1ado p,; Hila forma espec:ial de 
ejercel' el poder. La especialillacl rOllsiilte 
-en que es supremo y co.adiyo. Kingnna otra 
autoridad jJUccle dispOllE'l' cn hl so('iec1ac1 de 
1m podel' semejante. E"te podel' del Estado 
tiene que ser ejer~iclo por hombres, y aque­
llos a quienes se cOllfÍa Su ejel'l;icio eOllsti­
tnyell el ()ohiel'110 del l'Jstado. 

"El Estmlo jlOJle su poder coactivo a dis­
posición de la elase que en nna soeiedac1 
dadil es dueña <1e los illsh'mnelltos (lc prG­
dneeióll; pero, la funciÓll del Estado es pro­
teger en todo momento los supuestos de 
un sistema dado c11' relacionrs de clases, 
haciéJJüolo así, se afleg-l1ra la continuidad 
de la producción 11ecesaria para el mante­
nimiento de la vida social; pero .se asegu­
ra igualmente la existencia de l1na diferen-

(·ia ele partic'ipación ell el resultado del 
proceso prolhtcti vo." 

He puesto de manifif'sto, que toda so­
cieclad es teatro de nn c:.onflicto entre las 
(listintas c!a~ps económicas que luchan 
po!' aumentar .~l1S beneficios materiales) o 
sea supal'ticipac'ión en los resultados de 
la elis! l'ilJlleiólI (lel proe('so productivo. Da­
cio 11tH' la ('¡!paci(lac1 productiva depende 
el1 toda socieclarl de la paz, el Estado tiene 
([U(, lllHlItetlrl' el (le1'echo y el orden. El ~js-
1;¡ (lo es t {¡ siem pl'e a disposición de unlo1. 
(·lase que t'stú investida en la l'omunidad 
(1el títnio legal de propiedad ele los instru­
mel1tos cl(' producción. El c1ereeho que ela­
llol'e' será e ll! hor<1 clo en su propio interéfi. 
La pl'opiecl,)(l que lllantenga será su pr6-
piediHl. Po!' cOI1.~iguiente, ilÍ el número dI'! 
propietarios ell el 1<]staclo, es pequeño, la. 
1e¡¡(lel!(·ia eI!'l clerecho srr{l fav{)l'ahle al ] Ji­

leJ"é's (le esos ]loen". 
He pue¡;10 tam)iÍ'1l (le manifiesto, cómo ~] 

sistema (le relaciones de elases de una 80-

ei eda (1 dada, es el fa ('101' principal que mo­
delel su ideología general. 

!'o(!Pmos ü(!(~il', pncR. 1J11e en tOlla socie­
darl ('11 I,! cna] los instr\lmentos esenciales 
(le la producción están en manos privada~, 
el poder del :Estado r'oiJleif1e con el poder 
(le la Jlropiedad priyacla. 

La liniebü (lel Estallo no Jluecle romper;;e 
más 1[1\(' ]101' los antagonismos de la 1ucna. 
(le c~lases. rro(las las c1em{¡s oposiciones re­
ligiosas, lJaciOlJal. l'aeial, capaces de produ­
I'il' cOllfli(·tos, pnedell cambiar los indivi­
(lnos (lue forman e1 C;ohierllo, pero nunca 
l'OJJlper la lllliclacl fnndamental del Estado, 
el! el sentido (le <[llt' se l1<iga lIeeesal'ia una 
l'edifin iC'ión cle las J'elaciones de clases. 1Jos 
e~i¡¡d()s sudamericanoil ('ontinúan siendo 
los lJlism()~, a jles¡¡r (le la J1'ecllencia de los 
('alll hios ele gol! ieraos, prodncidos por vías 
revoluciomtrias. La victoria de 11itler, en 
AJemalli.l.fuél1l1cambiode(;o])ierno.no 
uu eambio eu el Estarlo ; no fué ulla 1'eyo­
lueión en ('] sentido en que lo fué la fran­
cesa ele 1789, () la rusa Ile noviembre de 
1 D17. P0I'(llle 1)('I'8istierol1 las mismas rela­
ciones de ('lases que existían antes. Es c1e­
cir, qne ell esencia no alterar()ll práctica­
mente la tlefillición ele los fines elel Estado. 
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I-oIas revoluciones francesas y rusa, en 
cambio, hicieroll precisamente este trabajo 
,de redefinición. 

No cabe esperar una reyolución en nin­
gún estado en el cIne la elase excluída del 
poder disfrute de los beneficios de la pro­
piedad, v vea rontinnamellte aumentado su 
bienestar material. Sólo cabría esperarla 
cuando durante un período se le niega el 
nivel de bienestar material que conceptúa 
de posible logro y relaciollH esa negatiya 
con el sistema ele relaciones de clase que 
mantiene el Estado. 

'roda clase que adquiere conciencia de 
esa situación tentará conquistar el Estado, 
porque con ello podría reconstruir el siste­
ma en forma que le permita lograr el bien­
estar material, a que se cree con derecho. 

"En otras palabras, el apoderarse una 
clase del Bstildo, espera hacer prevalecer 
su concepto de la justicia. 

"El Bstado ha ele ser conquistado por el 
poder de los números, y los números están 
sujetos a la persuasióll ante los resultados 
de la experiencia. Especia 1mente la expe­
rienc:ia eontemporállell prueha qne si las 
fuerzas de Izquierdas dall muestras de una 
del' i.sión real de i uteilÍal' la trallsfonnación 
de la sociedad, :ir les impide lograrlo por 
me(1io del sufragio, anticipándose a dero­
gar los procedimientos democráticos. En 
este caso, sólo la fuerza armad"l puede 
realizar un cambio soeial." 

.Más aun, me parece elaro que una con­
quista anticom;tituciollal elel Estado por las 
clases trabajadoras, por ejemplo, tras una 
immrrección, o utilizando una arma, como 
la huelga genE'ral, ha de fracasar forzosa­
mente, siempre que el T1;jél'cito permanezca 
leal al Estado existente y continúe tenien­
do la efectividad de la maquinaria 110rmal 
del Gobierno. Tal intellto habría ele produ­
cir únicamente la derogación de las institu­
ciones democráticas y su snbstitución por 
otra fascista. 

"Un 00bier110 que tiene que depender 
perpetuamente de sus fuezas armada¡.; para 
-suprimir' la expresión del descontento. 110 

tiene a mi juicio, las probabilidades de du­
rar mucho tiempo. 

"Los desafectos se pueden organizar en 
gran escala. Ninguna clase que pierde en 

, 
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tal forma la confianza en sí, puede esperar 
COllservar el poder, a menos que sus adver­
sarios cometan errores estratégicos imper­
donables. Pero éstos, han aprendido la lec­
CiÓll dc Marx, "ele que no se puede jugar 
con la j·cyolnción." 

Por consiguiente, resulta esencial para 
ella IC[ !lie!' Partido que in ten te transformar 
los fundamelltos económicos de la sociedad, 
COl1Ser\'CH mientras pueda, el orden consti­
tucional que le permite reclutar abierta­
mente :iUS fuerzas. 

Eu cua l(luier caso, resuHa evidente para 
c'llalqnier obsenador, la fragilidad de la 
libertad que los hombres han amado tan 
apasionadamente. JJu libertad es en toda 
socieclad fl1lwióll ele la seguridad; y cuan­
clo (>Shi, eS1á amenazada, quienes defienden 
el orden cxistellte, uo han tenido nunca c1i­
fiC'lllt¡¡cl ell aecp1al'la clIando se trata de 
reformas elE' (1eta11e, c;uyos resultados eran 
ele poca importallcia y a largo plazo; pero 
cuando los ['ambios afectaban a la base 
lllisllW sobre la que estaba edificada toda 
la estructlll'a de las relaeiones de clases, 
hall selltido pocas veces esta preferencia. 

Creo por eOllsiguiente, que tenemos que 
prep<lnHllOS para una época en la cual 
camhiarú la actitud respecto a la Libertad, 
l] 11 e ]¡ a ca l'a cterizado a 1 a civilización occi­
denta l en general. 

Se ha e>xtelldido en todo el mundo una 
1111 na harharie de principios. Se justifica 
el terrorismo como camino que lleva al po­
der. Y se considera el poder, como bien tan 
SIl]1relllO, que los medios de lograrlo provo­
can eseasas protestas de los espectadores 
que' contemplan su barbarie. 

Cuando las ideas se arman preparándose 
]la l'Ll la lucha, 1 a voz de la razón tiene po­
('as probabilidadet:> de hacerse oír. Y cuan­
clo el ruido estridente de las armas ahoga 
la \'OZ de la razón, los hombres no prestan 
11lJll('(l atención a la defensa de la libertad. 

Se derogan los procedimiento!ll de Go­
hiel'llo,,;, hasados en el consentimiento. Ven­
ce quien tiene de su lado las armas; y la 
po¡.;esión ele las armas no coincide necesa­
riamellte con la argumentación más fuerte. 
Bste> es el amhiente que se produce siempre 
que un sistema social se está acercando a 
su nadir. El viejo orden lucha fieramente 
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por COl1seryar lo que tiene. 
En una sociedad desigual el poder del 

E~tado ha sido siempre un medio de opri­
mÍr a los e~clníd(¡s del goce de los privile­
!rjos que el ESlado protege. Los principios 
que "e encuelltran en conflictos SOll anta­
g{'ll icüs entre sí. porque el medio y la expe­
riell(ja de las diferentes <'lases sociales COíl­

dw:e a distintas illterpretaeiones de lo que 
impliea el bien ::;0('ia1 qne, en un momento 
de crisis económiea, se excluyen mutua­
mente. Cuando se proüuee esta situación en 
la historia de cualqnier comunidad, sus 
mirmblüs pueden siempre elegir entre la re­
nUll (' ia y la guerra social. Hasta ahora, to­
d¡¡ clase quc ha illtcntado alterar en forma 
flfn<l,llllelltal su posic;ión en el Bstac1o, ha 
[en ido (iue lograr Sel fil1 ]'ecun'iendo a la 
rn-o]¡wiól1 yioleuta. 

Yo he definido aquí, que los hechos de 
II/wstril éPOCD, uo nos gal'anti/~an la conclu­
si{,tl ele que' llnestra experiencia haya de 
ser distinta üe la uel pasado. 

Hemos llegado a uno de esos períodos 
(·riticofi de ] a historia, en q ne es preciso de­
finir de l1nevo Jos objetos hmc1all1entales 
(le la polítiea. Los hábitos tradicionales del 
pasado estálJ (lnehrados ante nuestros {)jos; 
y eO)] SIl Cjuiebra ~'ie proc1uee 1111 ataque in­
evitahle a las nlaciolles en 1<1.8 cuales éstas 

I 
~e [lasan. 

H(}.\~ yemos una vez más, ante nosotros, 
l()~ ('ol1lienzos de Ull ordell nuevo. Una vcz 
lIlá~. se ha lledJO il1eompatible rl proceso 
eUJllómieo l~Ol1 las form,Js ]lolítiC'as en qne 
se (·olldellsa". 

El s('fíor Walker. -- Los años (iue van 
"ol'J'idos clesclp la gnm gnel'nl que asoló a 
Europa a partir del mlo 14, (,0l1s1i1uyen la 
prueha más dnra i:l que han sielo sometidos 
los C:o]¡ie]'llos (111e nSllinll1 n desenvolver su 
a c C' i Óll den 11'0 (le mola es eOllsti tll('Íonale~. 

La illtem;iclntl c!(' la crisis ele todo orden, 
(ille )ll'o(]ujo 011 el HlllllÜO entero esa C011-
1 ielltla ;Ia multiplicidad de los problemas 
que smwitó o ag'ncliz6; la clesoeupaeión ? el 
hllllbre (le milloues ele familias, prrpararon 
el iriTE'110 para ljue intellsif:ieara la orga­
lliz,leión y i(etiyic1ades de las ideologías ex­
tl'emista:-; que buscan el derrumbamiento 
(le los regímenes ele (iohier!1o por los ra­
mlnos de la violencia. 

Como una reacción contra esas fuerzas 
dis{)ciadoras, se han formado en el campo 
opuesto organizaciones que anhelan defen­
der al orgaÍüsmo social con las mismas ar­
lllas con que se le pretende destruir. 

En esa lucha de tendencias tan opuestas 
y que s610 se asemejan en Su eomún menos­
precio del poder y eficacia de la ley y en 
su fe ciega en los atributos de la fuerza, 
tienen forzosamente que perecer los siste­
mas de gobierno eonstitucional, si no se 
les provee de algunos medios necesarios 
ljal'a su propia defensa. 

j Es tan tentadora para muchos espíritus 
simplistas la idea de una dictadura! j En 
tiempos en que los problemas públicos se 
c'el1luplicall y en que se eree en panaceas de 
efectos fulminantes, cuántos hay, en todos 
los campos, que suspiran por un gobierno 
sin trabas legales de ninguna clase, cen 
tal, por cierto, que el dictador salga del 
propio círculo! 

Es la ley tan humana del menor esfuer­
zo. Es la inercia y el egoísmo de los que 
quieren ser protegidos en sus derechos y en 
sus intereses por una mano fnerte, sin 
tener que apurar el trago amarg'o que se 
bebe caela (lía en las luchas de la vida cí­
"ica. 

y llO puede llegarse que el medio preven­
tivo más ineludible para impedir las dic­
taduras, sean de Derecha o de Izquierda, es 
el de armar a los poderes públicos de los 
e lel1J eH tos II ecesarios para su eOllservacióu 
y p11J'i:l el amparo ele los derechos superiores 
de la sociedad. 

Esa sola consideración bastaría a justifi­
cal' el proyecto (18 ley que estamos discu­
tiellCltL 

Así como el hombre tiene el instinto bio­
lógico c1e defender su vic1a, así también 
debe el Estado tener un j,mstinto de pro­
pia conservaeióll. 

Eso es espeeialmente cierto en el régimen 
democrático que nos rige. 

uIJa democracia se hace; no ha sido he­
eha" - afirma un pensador.-Con lo que 
quiere sigllificar, sin duela, que ella debe 
su existencia, antes que a uua creación de 
la 10)' positiva, al esmero y fidelidad con 
que los ciudadanos procuren respetar y cou­
lidar las instituciones. 
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Dentro de ese respeto, caben todas las 
iniciativati, todos los progresos ~7 l as más 
atrevidas concepciones del espíritu. 

"Si este proyecto concn1ca1'a la libre pro­
paganda (le las ideas, no poc1rÍn aceptarlo 
el Partido que represento, que necesita, 
ac'aso más que ningún otro, c1ifllndir sus 
doctrinas a lo largo del territorio, pues no 
ffi un mis,t,e:rio que ,('Has L1cÜ impe17a n en 1 a 
C~mstitueión y en las leyes, ni. en la edu­
cación pública, ni en las costnmbres, ni en 
la luayor parte de las manifestaciones de 
la vida nacional. 

Somos los conservadores una minoría; 
pero para luchnr por ser mnyoría e implan­
tar las soluciones de nuestro pro¡?rama, no 
necesitamos recurrir a las armas, ni sem­
brar odios, ni destilar el veneno de la in­
juria y la cnluml1ia, ni derribar por la vio­
lencia el régimen existente. 

En agosto (Ir 1931 vivió rl país nna pá­
gina luctuosa de su historia. Se amotinaha 
la marinería e11 ('oqnimho. Yalpanliso -:' 
Talcahuallo, a instigaeión dr elementos co­
nHmistars, 'Irte abandonaron a los subleva­
dos a sn propia snerte apenas produjeron 
el lel'antamiento. 

Como lifinisÜ'{] drl Cohierno dr d(il1 l\ia-
1JueJ Tr1[f'('o, qnr sofocó la sec1iciÓ11. creí 
cumplir n11 (leher all'edactar un pro~-edo so­
bre delitos eontra la Seg-nric1arl Interior del 
Estado, pa~'a aseg'l1rar sn tranquilidad a la 
administrarüíll r¡lle ]loeos rllas dcspuPs ¡ha 
a asumir el mando. ErH el primero y el 
más moderado de los proyectos qne se han 
elaborado entre nosotros sohre esta mate­
ria. 

::V[nchos creyeron entonces que tal inicia­
tiva era innecesaria o inconveniente y que 
las instituciones republicanas se c1efienden 
solas e11 los tiempos qne corren. Fué retira­
-do el mensaje del CongTeso, y pocos meses 
después sr producía el 4 de junio. 

Tau sólo alg'unas de las disposiciones de 
aquel proyecto fueron aprobadas por ley 
número fí,091, de 18 de marzo de 1932, ~T 
ahora se reproducen en el que discutimos. 

En esa época hahla una decena de países 
que tenían legislación sohre la materia; hoy 
costaría gran trahajo encontrar alguno 
que no posea leyes análoga::; a la que se n{)s 
propone o mucho más rigurosas. 

Lo fllle prueba que se ha producido en 
el mundo e11tero una evolución marcada en 
pI derpC'ho políii('o r en el penal y que ha 
~pg'llj(lo Sn enrso paralelo a la intensifica­
eión (le las actividades comunistas y los 
nnevos m(>to(lo" con r¡ue luchan algunas 
o)'ga 11 i 7.(1 ei on es. 

y eomo 10 hemofl recordado 10fl Senado­
!'e,.: informantes han sido los g'ohiernos de 
jzqnierda 10fl r¡ue han promovido la.~ leye~ 
más severa" en esta rama de la ciencia jn­
rÍc1ica. 

y al decir rsto no me refirro al caso (le 

Rusia, donde el despotiflmo imperante efj 

seíiOI~ de vidas -:' haciendas y puede exhibir 
laeifra de más de dos millones y medio de 
hombres fnsilados o ex.patriados en calidad 
(le enemigos del régimen. 

Aprnas /ie eAtahleee la República en EB­
paila. se (lie t a la ley destinada a defender 
la. 

Xo llC'('p,ito (1111'1e lrrt11rn; defleo sólo alu­
f1ir a algnllo,s al' Sl1S rtectoA. 

Tengo n la milllo 11'1 ¡J)'tÍC' nI o de un ór­
g'ano rr]lnhli(':~n() r librral c1e Mac1ridquE', 
refiriéndof'e el la sll.:,prnsión de "El Deba­
te", c1lce: 

"La "11"'p0n8i811 prácticamente indefinida 
a flne el Gohierno tiene sometido a "El De­
bé!tr" e,;t{¡ prodnciendo un efrcto de"agora­
r1ah]e en bnC'lla parte de la opinión impé!r­
ein 1. inrlnso la republicana, ajena a los en­
conos ele Jo" part;dos. Se hablé! erdrlo q\1C 

la ';n.~prl1<;ióJ1 toraba a 1m tél'mino, e incluso 
n ntorizR ban ta 1 creencia nnas manifeí"ta­
eiol1rA recirnte" del ministro de la Gobern3-
ción; pcro el plazo a qur al\1(1Ían ha pasa­
(jo ~'a, sin qne se a¿"ierta mntación alguna 
E'n el criterio gubernamrntal. 111eya más ele 
dos meBes suspendido el cole.ga. sin f[Ue que, 
pn hacer ráleulos fundados sobre la po¡;;ihle 
duración de tan rxcepcional medida". 

romo se vé, las izqnierdaR. en el mejor 
tiel1\po ele la República Española, clansura­
ban diRrios por orden admilli;:;trativa y 1'01" 

tiempo indefinido. 
TRmbién disuelvE'n organizaciones poHti­

cas en Francia. ,E impiden en Méxieo el ejer­
'cicio del cnIto y fusilan a ~ cerdotes ;-- a 
fieles. / 

Y en Chile predominan en lo¡;; rE'gÍmene,> 
Ide dictaduras, y euando vllelvl:',n a la opo-
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"ición. agitan al 'paí" de 1111 extrrmo a otro 
romo :¡(lalirle.s elr la:, librrtaclr!i públicas. 

"\[n,\' poc'o tirne e,tp Jll'o.\'edo (jnc no esté 
esta bl eciel o en la legisla ción imperante, 

:::;11 llovprlae] e]p ma.\'or bn110 E'S rl artículo 
7.0. l'platiyo a la prr11",a ~'qlH" a mi juicio, 
fxigp mo(lificaeiones i'iustanrialr¡;;. 

El illforlllr ele' la ('onúsi(m l'f'¡.;rryó a lr)f: 
miembros ae ella la facultar] (le ]ll'oponer­
);:¡f: (']1 r.sta Sala. Haré U!iO de el-a rC6erva en 
la disc'usión pill'heulal·. lllles 110 ar,f'pto el 
reqlli>;amiento ele aiario" o periórlicos por 
Ja \'ía a(1Jnillistl'atiYil. ¡)]]es e.st;nw qne esta 
:(']a."e (le !11eclidas sólo eOl1lpetell al Jlo(lcr 
,iuclieial en el cjen:ieio el(' ¡·m pote"i¡¡cl lHU'a 

arlminir<trar :justieia. Xo c]eseo para mi raí" 
los l'ig-oJ'e,Cjlle la" izqui('n]as han impuesto 
a la manifestil('i01l ele las opiniollC'.'i po!' 1" 
prrll'a rn Esp;¡i'ía ." en otrclS pilrtes. 

}fi (:Ollyic('¡()]] (le qm e,~jns merli(la·' i"on 
(le1 ]'(','o1't(' (]el porle)' ;i11elieinl ~' llÓ del ]lo 
(lel' ejpc'111 i\·rl. mr inc1w'p a ]JO alarmarme 
<1111(' l;¡ fal'llltac1 qlle !ir (]a en el pro."eeto a 
lln 1'1'ib1l1:i11 d" r..;¡v.;pellrle¡' una pnhlicaei6n 
por 1:11 pli1í~O que ]JO exc'(?(ln de seis clíill'. 

J,os tribnnalc>; de jnsticin puec1en .sus~ 

jlel)(lr'!' .\' (lE' heeho sllpellrlell, las g'arantías 
r'il]'si ;tlleion¿11es ." tienen !lo(lel' so]¡re la li­
hertar]. 10C' hic'nes ." ha:-;ta la "iela ele los ha­
bit¡jJ1tp~. en la fOrll1il ((ne h lE',\' determina. 

Rs nna garant'la l'on.stitueional la adllli­
~"i(,ll il ioclos 19s fInpleos ." funciones públi­
'ca". sin otra" condicionel' que la" que im' 
])O:lgiln las leyes. y a naaie se le ha oC1Hr:­
do tiO'Stener que es inconstitucional ('1 Códi­
go Penal pOl'ql1e establece la pella ele inha­
h]litación absoluta ~- perpetua pilra car!),'os 
:-' oficios públicos, pena que no prevé lit 
('oll:"titución en parte al g·lma. Ej e111pl os co­
mo Í>"tp 'po(lrían mnltipliear<e. 

?\o eleseo explaYilr ilhora conceptos que 
co)'!'esjlonden il la discnsión particular. 

POl' el momento, ,sólo 'le cliíScute la idea 
fnlldnlllC'ntal del l1l'O~'f'cto, que es la de dar 
l1IlÍclac1 r {~oorc1inación a los preceptos '1i!(: 
ho,l' no.s rigen en materiil de c1efenfla de ;,1 
Drgall ización jurídica del ERta el o. N o eOl1l~ 
l1rrndoc6mo F:P pner1e votar en contra dE' 
un propó."ito tan l';C'ncillo. No eomprell do 
que Be pretenda que el paí.s earezeil ele h:­
Yr~ pmanaelas del poder le.gislativo en m,1' 
feria tan primordial para la eestructura del 

E"tado y que se prefiera que sigan impe­
rando indefinielamente los mandatos de los 
gobiernos ele' hecho. Y no otra cosa r;;igni­
fica clar un \'oto negativo en la diBcusión 
grneral. 

K o procederemos ¡¡sí los Senadores Con' 
servadorc"' . ." si lo hiciéramo.s faItaríamo .. a 
nuestros deberes para con el país y a la fi­
delidad a nuestro programa. 

Este contiene, entre SUR aspirnciones en 
el ordE'l1 político, las dos siguientes, que tu­
ye la hOllra de patrocinar en nuestra últi­
mil Convención y que he eservido como l\Ii­
ni';~;'o ele ENtae10 ." como Senador. 

"La c1ictación de leyes que prohiban la 
propaganda d"l comunismo y del anarquis­
mo ~' penen las incitacione¡;; a la destruc­
ción. por meelio c1e la violenr·iil. de la orgl­
llizilción l10lítira ele la Nación ~' lar:: incita­
cínni''; ::¡] atropello ele lils antoridade,~ o de 
l(1Q clrrecho" reconorido;;:: por la Constitu­
(,;ón", ~' "la (lerogación de toelO/3 lotS elecre­
t(1~ lp~'es. para que por vías constitncionale:j 
~.e lr;':'¡"lc "obre lils mnterias tratilelils en 
ellos" . 

Amho;;:: objetivo", se al..ll1iln en el proyec­
to (jue dif'rutimoes. lo que no significa que 
Il ° ¡)llenan ~er tocados determ inaelos artícu­
los. cn."~ Hioc1ifiración no alterm'ía In idea 
runclnmplltal y las finalidades del con,Í'l!1tü. 

?\ o u; dr extrañar, ¡;;eñor Presidente. que 
('11 el jll'lJ(l'l'i.JTIR eonservador figure la asp~­
tn"ión qUE' he leído, encaminada a clefend'er 
llnrsj],(lli in;;::titnciones políticas por los me­
elios con qne lils defienden las le l1:islaciones 
m OdC'l'll a" . Porqne mi Partinoha tenidn la 
Y11'1\1(1 (le ilc1ap!<ir f'U acción y ¡;;us métodos 
il laf' neersicladef: de las clivel'Sil.s etapas ,le 

la "ida naciqnill. 
Rohns1E'ció el principio ele antorirlall cnarr­

clo la Rrpúhlic<1 rlaba "ns primeros pasos 
Yilrilantes el! la yi(la indeprncliente y la 
arrancÓ elr In illlilrqllía qne hiciera fácil 
pl'e.sa e11 Il11e(.;tra:, Jlerl1lana~ ele Amrrica Hi.s­

pana. 
fmchó por lil>; libertaeles l'úblicilli y con­

qui"tó la libértil(l electoral. cnando, ya 
afianzaelas la.s in'ititueionC's, 110 se reSi¡:m'l­
hiln los gobernantes a reCOllO('C']' el IJodee 

plectoral. 
Mucho" ele SUR hombref' eminentes paga' 

ron tributo.€s cierto, a las ideas individua.-

. ~ 

.•.. 



~. ' 

~" . 

',': 

~" !\ 

!l'¡'2 GA1VI.AiHci~ DE SE~:ADOREiS 

liRtas que, en todo orden de cosas, estaban 
en boga durante buena parte del siglo pa­
sado. Pero, subrayo que eso ocurría en el 
siglQ pasado. 

y nadie ignora las jornadas 'que desde 
entonces ha hecho nuestro Partido en sus 
orientaciones y de que hay tantrus y tan ca" 
nacidas muestras en la legislación social. 

N o es admisible, pues, querer resolver 103 

prO blemas políticos, jurídicos, económicos o 
sociales con las mismas doctrinas de nue:5-
tras mayores. 

No se honraría su memoria suponiendo 
que a tiempos nuevos y a problemas nuevos, 
ellos, si vivieran, seguirían aplicando ideas 
viejas. 

Por mi parte, estoy convencido de que ¡sj 

esos hombres ilustres del pasado asistieran 
a este debate, nos dirían: no permitáis que 
con el señuelo de la libertad se pisotee y 
/destruya el principio ,de autoridad en 'que 
nosotros cimentamos el prestigi o del país y 
los progresos que alcanzó en sus mejores 
<lÍrus; no permitáis que se siga envenenan-

~.;) 

'do la conciencia del mno y del hombre ('(.n 

la prédica del odio y con el engaño de pro' 
mesas de igualdad que en ningún paí" ;::,:~ 
han realizado y en ningún país se podrán 
realizar; servid vuestro programa de ,iu.'i­
ticia y de fraternidac1cristiana por 108e(1" 

minos de la concordia y no de la violew~i;¡ 
ni de la licencia. 

A mi juicio, señor Presidente, esa ;>s i::l: 
voz de la tradición conservadora. Ni la di'2-
tadura de la autoridad, ni la dictadura de 
la libertad. 
i El señor Silva O<lrtés (Presidente). -
Ofrezco la palabra. 

El señor Hidalgo.-Algunos otros sefto' 
res Senadores estaban inscritos, de modo que 
sería preferible levantar la sesión yconti 
nuarla a la tarde. 

El señOr Silva Contés (Presidente). - Se 
levanta la sesión· 

-Se llevantó la sesión a las 12.20 P. M. 

AntolIllioOrrego Barros, 
Jefe de la Redacción 


